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Santo
  El SEE (Seminario de Enriquecimiento Espiritual) no es un pro-
grama ni un evento, sino un movimiento permanente que tiene 
como objetivo desarrollar y consolidar el hábito de buscar a Dios 
en la primera hora de cada mañana.
  La intimidad con Dios es la base de sustentación sobre la cual 
se pretenden construir los diferentes énfasis del SEE. No importa 
el asunto de que se trate en cada fase, una cosa debe prevalecer: 
educar la mente y permanecer más tiempo en la presencia de 
Dios en oración y estudio de la Palabra, no solo para obtener co-
nocimiento, sino para desarrollar el sentido de intimidad diaria 
con Dios.
  A lo largo de los años, este movimiento fue adquiriendo una 
confi guración propia y diferenciada como resultado de la obser-
vación y de los profundos cambios en la vida de las multitudes 
involucradas en las diferentes fases del SEE. Tal realidad nos per-
mite presentarle a usted una versión actualizada, en la que se 
incorpora la experiencia de estos últimos años.
  Los cambios permanentes y duraderos son el resultado de la 
formación y la consolidación de los hábitos, pasando así a formar 
parte del carácter, entendiendo que esto es fundamental para 
una vida cristiana victoriosa y llena de signifi cado. El SEE I busca 
alcanzar dos objetivos estratégicos básicos.
  1º - Desarrollar el hábito de buscar a Dios en la primera hora 
de cada mañana, durante 40 días.
  2º – Consolidar el hábito de buscar a Dios en la primera hora 
de cada mañana, durante 180 días.
  Se entiende que la persona que participa del SEE I y toma en 
serio los objetivos propuestos va a descubrir que su papel dentro 
de la iglesia va más allá del de un simple miembro, tornándose 
en un mayordomo de Jesús. La consecuencia natural de ese es-
tilo de vida será el recibimiento del bautismo diario del Espíritu 
Santo, de la misma forma en que ocurrió con Cristo. La palabra 
profética describe la experiencia de Jesús con las siguientes pa-
labras:
  “De las horas pasadas en comunión con Dios él volvía mañana 
tras mañana, para traer la luz del cielo a los hombres. Diariamen-



6 1 er  Seminar io  de Enr iquecimiento Espir i tual 1 er  Seminar io  de Enr iquecimiento Espir i tual Introducción

te recibía un nuevo bautismo del Espíritu Santo. En las primeras 
horas del nuevo día, Dios lo despertaba de su sueño, y su alma y 
sus labios eran ungidos con gracia para que pudiese impartir a 
los demás” (PVGM 105).
  Comenzando cada día en la presencia del Padre en oración 
y estudio de la Palabra, nuestro Salvador desarrolló el hábito de 
la comunión. “Los discípulos de Cristo estaban muy impresiona-
dos por sus oraciones y por su hábito de comunicación con Dios” 
(PVGM 105). El desafío del SEE I es reproducir por medio del Espí-
ritu Santo ese estilo de vida de Cristo en sus participantes.
  El tiempo que usted dedica a alimentar su comunión con Dios 
no se lo está restando para alcanzar sus ideales materiales, pro-
fesionales o de cualquier otra índole. La palabra profética dice: 
“El tiempo que se dedique al estudio de la Palabra de Dios y a la 
oración producirá una cosecha del ciento por uno” (EJ 105).
  El SEE I le va a dar la motivación para pagar el precio de la bús-
queda de esas bendiciones ilimitadas. Por lo tanto, ponga el pie 
en el camino, sea fuerte y valiente, no tema ni se desanime, mire 
fi rmemente a Jesús y prosiga día tras día hasta el encuentro fi nal 
con el Salvador.

6
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Introducción general

 ¡Hola, hermano y amigo! Estamos aquí para participar del SEE I.
 Lo felicitamos y alabamos al Señor por su decisión de inscribirse, 
asimilar lo que se dirá y comprometerse a practicar los principios 
de este extraordinario movimiento de reavivamiento. Esta aventura 
cambiará su vida aquí, y lo guiará cada día rumbo al hogar celestial.
 Después de todo, andar con Jesucristo es la mayor necesidad 
que tenemos hoy en día. Y el SEE I tiene como objetivo inducirlo a 
desarrollar y consolidar el hábito de buscar a Dios en la primera hora 
de cada mañana.
 Lo que se presentará en este seminario es una propuesta sencilla, 
pero no simplista, de un estilo de vida cristiano, auténtico y lleno de 
signifi cado. Estudiaremos los principios básicos que se necesitan 
para construir una base espiritual diaria en Cristo y su Palabra. Y lo 
vamos a hacer sin complicaciones, de manera didáctica, práctica y 
objetiva.
 Creemos que la búsqueda de estos valores espirituales es indis-
pensable en la vida de los que aspiran a una patria superior, porque 
vivir y trabajar solamente en función de la satisfacción del senti-
miento materialista y consumista no vale la pena.
 El seminario funcionará de la siguiente manera: tendremos varias 
presentaciones mostrando que únicamente el poder que viene de 
la Palabra de Dios en las primeras horas de cada mañana es lo que 
nos hará auténticos y verdaderos diariamente. Pronto descubrirá 
usted que Dios tiene un programa diario para su vida y que necesita 
entrar en contacto con ese programa en las primeras horas de cada 
día. Entenderá, además, que el enemigo también tiene un programa 
para su vida y que usted decide al comienzo de cada día seguir el 
programa de Dios o el del enemigo.
 Ahora bien, es interesante que sepa que, a pesar de que usted es 
libre para escoger el programa de Dios o el del enemigo, no es libre 
para escoger las consecuencias de su decisión, y de eso es de lo que 
queremos ocuparnos.
 El SEE I no va a terminar al fi nalizar este programa. Continuará. 
Usted irá a su casa y se quedará durante 40 madrugadas en la pre-
sencia del Espíritu Santo. Saldrá de aquí con un programa defi nido, 
y después tendrá que ponerse de acuerdo con el Espíritu Santo en 
cuanto al horario en que va a encontrarse con Dios cada mañana. El 
ideal es tener la comunión siempre a la misma hora, para facilitar la 
formación del hábito.
 Tal vez algunos se pregunten: “Pero yo no tengo la costumbre de 
buscar a Dios en las madrugadas”. Bueno, hermano, la gran cuestión 
no es si usted tiene o no tiene esa costumbre. La gran cuestión es si 
usted tiene el deseo de buscar a Dios. Porque, desde el momento en 
que usted desea buscar a Dios, el problema ya no es suyo, el proble-
ma es del Espíritu Santo.
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 La Biblia dice en Isaías 50:4 que el Señor nos despierta cada 
mañana. Por eso tiene que ponerse de acuerdo con el Espíritu Santo 
en qué hora va a levantarse. Si va a ser de las 4 a las 5 de la mañana, 
de las 5 a las 6 de la mañana, o de las 7 a las 8, no importa.
La primera hora de cada mañana es la hora en que usted se levan-
ta. Y de alguna manera, el Espíritu Santo va a despertarlo para este 
encuentro con Dios.
 Recuerde que todo esto debe ser hecho con mucha oración. Us-
ted debe tener su encuentro con Dios siempre en el mismo horario 
y en el mismo lugar durante las 40 madrugadas, de manera que 
desarrolle el hábito de ir a la presencia de Dios en la primera hora de 
cada mañana. Porque la primera hora de cada mañana pertenece a 
Dios.
 Ponga en su cabeza lo siguiente: la primera hora de cada maña-
na pertenece a Dios, es la hora de la santidad al Señor. El día en que 
comienzo mis actividades sin dedicar la primera hora a él es un día 
perdido. El que huye de Dios en la primera hora difícilmente se en-
contrará con él durante el día.
 Es una ley natural que en nuestra mente queda aquello que co-
locamos en primer plano, mientras que generalmente tendemos a 
olvidarnos de aquello que colocamos en segundo o en tercer lugar. 
Todo el mundo se acuerda del nombre del primer hombre que pisó 
la luna, del primer médico que hizo un trasplante de corazón, pero, 
¿quién se acuerda del segundo? Lo mismo sucede con relación a 
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nuestra búsqueda de Dios cada día. Dios tiene que ser el primero. 
Cuando dejamos a Dios para la segunda hora, nuestro corazón nos 
traiciona.
 Y durante este seminario usted va a observar que un creyente 
traicionado por el corazón no es un creyente auténtico. No puede 
hacer la voluntad de Dios.
 Ahora daremos otras informaciones acerca del seminario:
 Usted también va a comenzar a orar por 5 personas no adven-
tistas. Las más queridas de su vida. Aquellas que le gustaría ver un 
día en el cielo. Por lo tanto, tendrá que pedirle al Espíritu Santo que 
le indique el nombre de esas personas. Dígales que estará orando 
por ellas durante 40 días. Pregúnteles cuál es su mayor necesidad, y 
comprométase a orar por esas necesidades. Contáctelas semanal-
mente y confi rme con ellas su experiencia de oración. Cuando surja 
una oportunidad, invítelas para ir a un grupo pequeño, ofrézcales es-
tudios bíblicos, llévelas a la iglesia, y hábleles siempre del reencuen-
tro o celebración al fi nal de los 40 días. Y cuando fi nalice el semina-
rio cuénteles acerca de la jornada de oración por ellas durante las 40 
madrugadas. 
 En el día del reencuentro o celebración, luego de fi nalizar los 40 
días, cada uno debe traer a sus 5 amigos de oración. Esas personas 
asistirán al encuentro y serán invitadas a inscribirse en el siguiente 
SEE I que se realizará en su iglesia. El ideal es que después de cada 
reencuentro o celebración se realice otro SEE I, 15 ó 20 días después.
 Después de los 40 días, vienen los 180 días destinados a consoli-
dar el hábito de buscar a Dios en la primera hora de cada mañana. El 
principio aquí es: Comunión por medio de la oración y el estudio de 
la Biblia y del Espíritu de Profecía, no sólo para obtener conocimien-
to, sino para desarrollar la intimidad con Dios. La sistematización de 
ese periodo queda a criterio de cada persona, congregación, iglesia, 
institución o campo en sus diferentes realidades.
 Bien, hermano y amigo, le brindaremos más información a lo 
largo del seminario.
 Oración de despedida: Vamos a orar a Dios despidiéndonos del 
creyente que fuimos hasta ahora. Con certeza, creo que esa oración 
va a ser importante parta usted, para su vida. Vamos, entonces, a orar 
así...
 Querido Padre celestial, estamos en tu presencia iniciando el SEE, 
y en tu presencia y en la del Espíritu Santo queremos despedirnos 
del creyente que fuimos hasta este momento. Y, a partir de ahora, 
seremos nuevas criaturas, seremos creyentes espirituales, desarrolla-
remos el hábito de buscar a Dios en la primera hora de cada maña-
na. Ven, Señor Jesús; ven, Espíritu Santo; ven, Padre celestial, a dirigir 
nuestra mente, nuestras emociones, nuestros sentimientos, de ma-
nera tal que crezcamos en la gracia y en el conocimiento del Señor 
Jesús a lo largo de este seminario. Lo pedimos todo en el nombre de 
Jesús. ¡Amén!
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A n o t a c i o n e s 1. El ideal de Dios para mi vida

 Vamos a comenzar con tres puntos fundamentales para alcanzar el 
propósito de este movimiento:

(1) Fuimos creados para gloria de Dios.

(2)  Fuimos creados para cumplir el ministerio y la misión que reci-
bimos del Creador.

(3)  Fuimos creados para disfrutar de una vida llena de signifi cado 
en todo lo que hacemos.

Para gloria de Dios
 El profeta Isaías defi ne claramente el propósito para el cual nos 
creó el Señor: “Todos los llamados de mi nombre; para gloria mía los 
he creado, los formé y los hice” (Isa. 43:7).
 La manera en que vivimos y cumplimos la misión defi nida que él 
nos dio determinará si vivimos o no para su gloria. Fuimos creados 
con una misión: “A cada uno se le ha asignado una obra, y nadie puede 
reemplazarlo. Cada uno tiene una misión de maravillosa importancia, 
que no puede descuidar o ignorar, pues su cumplimiento implica el 
bienestar de algún alma, y su descuido el infortunio de alguien por 
quien Cristo murió” (SC 15).
 El apóstol Pablo defi ne claramente este principio, con las siguien-
tes palabras: “Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo 
todo para la gloria de Dios” (1 Cor. 10:31).
 El asunto del comer y del beber encabeza la lista, porque “los hábi-
tos incorrectos en el comer y el beber llevan a errores de pensamien-
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to y acción” (Te 17). Pero, la cuestión es mucho más amplia el texto 
dice: “Haced TODO para la gloria de Dios”.
 ¿De cuántos mandamientos habla la Biblia? Muchas personas res-
ponden: Diez. Pero ¿están seguras? Déjenme hacer la pregunta de 
otra manera: ¿Cuántos son los mandamientos de la Ley moral de 
Dios? Sí, en ese caso son diez.
 Pero, todas las veces que la Biblia usa un verbo en modo impe-
rativo, tenemos que analizar el texto con mucha atención, pues en 
ese caso usted está ante un mandamiento, ante una orden. Los Diez 
Mandamientos de la Ley moral son un resumen de todos los demás 
mandamientos, pero es importantísimo prestar atención a los otros 
mandamientos y órdenes que se encuentran en la Biblia. Observe-
mos nuevamente la importancia y lo abarcante de este mandamien-
to u orden de la Palabra de Dios: “Haced todo para la gloria de Dios”.
 Preguntamos: Esto ¿le preocupa? ¿Cómo vivir para la gloria de Dios 
cada día? ¿Cómo hacer de esto un estilo de vida? Veamos lo que dice 
la Palabra de Dios.
 Efesios 2:10 dice: “Porque somos hechura suya, creados en Cristo 
Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para 
que anduviésemos en ellas”.
 Aquí está el secreto para una vida de obediencia y glorifi cación del 
Padre: pedir y permitir que el Espíritu Santo nos recree cada día en 
Cristo para buenas obras.
 La obediencia a los mandamientos de Dios no es algo que yo hago; 
con mis propias fuerzas; es, más bien, lo que permito que él haga en 
mi vida por medio del Espíritu Santo. El apóstol Pablo dice: “...sé que 
en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien...” (Rom. 7:18) y añade:  
“...Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por 
su buena voluntad” (Fil. 2:13).
 Cuando hablamos acerca de la obediencia para glorifi car a Dios, no 
tenemos salida: o dejamos que él opere o, tarde o temprano, termina-
remos en el fracaso. Hacer todo para la gloria de Dios es una misión 
imposible para el hombre que no se entrega sin reservas al poder del 
Espíritu Santo.
     Las palabras del profeta Isaías defi nen claramente la cuestión: 
“Jehová, tú nos darás paz, porque también hiciste en nosotros todas 
nuestras obras” (Isa. 26:12).
     Así podemos entender cómo es posible cumplir el mandamiento: 
“haced todo para la gloria de Dios”. Ese vivir para la gloria de Dios 
debe caracterizar nuestra vida en todos los aspectos: familiar, pro-
fesional, emocional, social, ambiental... Pero, queremos destacar dos 
áreas donde esa glorifi cación generalmente se manifi esta con mucha 
intensidad: Ministerio y Misión.

Para cumplir el ministerio y la misión
¿Qué es el ministerio?
 Ministerio – Es todo lo que hago para el crecimiento de aquellos 
que ya son miembros de la iglesia. Como miembro de la iglesia, debo 
hacer lo posible para que mi iglesia crezca, para que mi iglesia se de-
sarrolle.
 Una pregunta para refl exión: ¿Mejoró o empeoró su iglesia luego 
de que usted llegó a ser miembro de ella? ¿Qué podemos hacer para 
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mejorar nuestra comunidad de fe?
 Por ejemplo, si usted es de aquellos que les gusta ministrar a los 
hermanos de la tercera edad, entonces, involúcrese en la organiza-
ción de un ministerio orientado a la tercera edad dentro de la igle-
sia. Y ese, ciertamente, es un segmento que necesita mucho nuestra 
atención.
 Después de todo, cuando los más jóvenes llegan a la iglesia, ya en-
cuentran toda la estructura montada. Entonces, trabajar en favor de 
los miembros de edad avanzada ya no es una cuestión de obligación, 
es una cuestión de gratitud; puesto que muchos de ellos gastaron su 
propia vida para que pudiéramos tener lo que tenemos.
 Si usted es un padre que ha tenido éxito en la educación de sus 
hijos adolescentes, funde un ministerio de consejería para los padres 
que tienen hijos en esa edad.
 Si usted es una persona profesionalmente exitosa, que se desem-
peña en una actividad en que podría, quizás, entrenar a algunos her-
manos de la iglesia, por favor, hágalo. Esto también es un ministerio.
 La cuestión a considerar es: ¿Cómo puedo ayudar a mi iglesia a 
mejorar con la formación que tengo, con los recursos que poseo? Es-
coja un área de su competencia y... manos a la obra. Como decía un 
amigo, tome un limón y haga una limonada, eso marcará la diferencia 
en la vida de muchas personas.

¿Qué es la misión?
 Misión – Es todo lo que realizo en favor de aquellos que to-
davía no son miembros de la iglesia. Vecinos, familiares, amigos, 
compañeros del trabajo. Y la misión, mi hermano, es una respon-
sabilidad individual, es una responsabilidad de todos los que so-
mos miembros de la iglesia. Cumplir la misión es otra manera de 
testificar, de hacer buenas obras para Dios.
 Las buenas obras realizadas diariamente en el cumplimiento 
de la misión y del ministerio no son responsabilidad solamente 
de los pastores remunerados y de los oficiales de la iglesia. Note 
que, bíblicamente, ministerio y misión deben estar presentes en 
todo lo que hacemos. Siempre que permitimos al Espíritu Santo 
usarnos por medio de nuestros talentos y habilidades, por el uso 
apropiado del tiempo, del cuerpo, y de nuestros bienes, estamos 
cumpliendo la misión y el ministerio, y al mismo tiempo estamos 
ministrando en nombre de Jesucristo.

Para disfrutar de una vida llena de signifi cado
Hermano y amigo, cuando nos dejamos usar por Dios, la vida pasa 

a tener sentido y entonces descubrimos que verdaderamente vale la 
pena vivir. Solamente el Autor de la vida puede dar sentido a nuestra 
existencia.

¿Por qué nos pide que cumplamos activamente el ministerio y la 
misión? ¿Por qué nos lo pidió a nosotros y no a los ángeles? ¿Qué se 
esconde detrás de ese pedido? La palabra profética responde: “Dios 
podría haber encomendado el mensaje del Evangelio, y toda la obra 
del ministerio de amor, a los ángeles del cielo. Podría haber empleado 
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otros medios para llevar a cabo su obra. Pero en su amor infi nito quiso 
hacernos colaboradores con él, con Cristo y con los ángeles, para que 
participásemos de la bendición, del gozo y de la elevación espiritual 
que resultan de este abnegado ministerio” (CC 78).

Ese sentimiento es diferente de todo lo que podemos experimentar. 
No hay nada en este mundo más emocionante que el ser usado por 
Dios para bendecir a las personas por medio de Cristo y de su Palabra. 
Ahí es donde encontramos el verdadero signifi cado de la vida. No hay 
experiencia más emocionante que la de ser usado por Dios. “No hay 
sentimiento, conquista o premio que pueda compararse con el hecho 
de saber que Dios lo está usando, y que usted está haciendo lo que él 
quiere que haga con su vida” (Rick Warren, Una vida con propósito).

Refl exione nuevamente en lo siguiente:
–Después de que llegó a ser Adventista del Séptimo Día, ¿mejoró o 

empeoró su iglesia en el cumplimiento del ministerio y de la misión?
–Usted ¿es un factor de solución de los problemas de la iglesia o 

es un problema?
–Después de ser adventista, ¿mejoró su familia, su calle, su barrio, 

su ciudad, o empeoraron?
Nuestro desafío, nuestro seminario, es llevarlo a vivir cada día para la 

gloria de Dios y esperar diariamente la manifestación visible de Cristo, 
en ocasión de su segundo advenimiento. No importa cómo haya vivido 
hasta aquí. El Espíritu Santo va a operar en su vida, si es que usted lo 
desea y lo permite.

Dependiendo de cuál sea su actitud a partir de este momento y de los 
próximos 220 días, usted va a mejorar o empeorar. Todo va a depender de 
la manera en que encare en la práctica las propuestas de este movimiento 
del SEE I. Usted ¿quiere recibir esa bendición en su vida?

Oración de despedida: Ahora nos despediremos del creyente que fui-
mos hasta este momento, pues a partir de ahora mejoraremos o empe-
oraremos. Hablemos con el Espíritu Santo acerca de nuestra despedida 
del “viejo” creyente.del “viejo” creyente.
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II – Un programa diario

Ya aprendimos que fuimos creados para la gloria de Dios, y que ma-
nifestamos ese ideal de Dios en el cumplimiento del ministerio y de la 
misión. Cuando vivimos dentro de ese ideal, disfrutamos una vida llena 
de signifi cado y de alegría.

Vamos ahora a trabajar otros tres aspectos extraordinarios dentro de 
la propuesta del SEE I:

1º – Dios tomó la iniciativa de crearme, y me creó como una de sus 
preciosidades.

2º – Dios proveyó la salvación para cada día.
3º – Dios estableció un programa diario para mi vida en su Palabra.

Yo soy una preciosidad creada por Dios
Hablando acerca de nuestra existencia, la Palabra de Dios afi rma en 

el Salmo 139:16 (JFA): “Tus ojos vieron mi embrión, todavía informe, y 
en tu libro fueron escritos todos mis días, cada uno de ellos escrito y 
determinado cuando ninguno de ellos existía todavía”.

¡Fantástico, maravilloso! Eso signifi ca que, antes de que usted exis-
tiera, antes de que sus padres y abuelos existieran, Dios ya lo veía. Que 
el Creador tomó la iniciativa de su existencia, que primero usted existió 
en la mente de Dios.

Dios es dueño de una colección de preciosidades y un día decidió 
crear otra obra prima para añadirla a su colección. Y entonces se acordó 
de usted.

Primero usted existió en la mente de Dios. Él lo amó antes de que 
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naciera, e imagino que primero lo miró a los ojos y analizó la belleza 
de ellos, y dijo: “Son buenos, son lindos”. Miró su rostro, lo analizó desde 
todos los ángulos y llegó a la conclusión: “¡Está bien, está muy bien!” 
Miró su cuerpo, analizó todos los detalles y también llegó a la misma 
conclusión. ¡Creado dentro del patrón de Dios!

El enemigo de Cristo nos tiene envidia, porque un día él también fue 
bello, hermoso, maravilloso, espléndido, pero luego se rebeló y ahora 
quiere que todos sean como él. Quiere malograr la obra del Creador. 
Cuántas personas piensan que son feas, desproporcionadas, fuera de 
lugar, acomplejadas, y por todo eso se sienten inferiores. En el nombre 
de Jesús, ¡decretemos el fi n de esas cosas en nuestra vida, no somos 
lo que el enemigo nos está diciendo que somos!

Pensemos en la manera en que fuimos creados. El salmista dice: “Tú 
me hiciste en el vientre de mi madre. Te alabaré; porque formidables, 
maravillosas son tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy 
bien” (Sal. 139:13, 14).

Fuimos creados un poco menores que los ángeles y fuimos re-
vestidos de honra y gloria. Somos hermosos, pues todos venimos a 
la existencia dentro del criterio de belleza de Dios. Si Dios nos creó 
hermosos/as y maravillosos/as, ¿quiénes somos nosotros para pensar 
que somos feos/as? Nunca más hagamos tal cosa. Cuando pensamos 
que somos feos herimos el corazón de nuestro amoroso Creador.

Él nos ama, no con un amor pasajero cualquiera, sino con un amor 
constante por casi seis mil años. Deténgase por un momento y escuche 
las tiernas palabras del Creador: “...Con amor eterno te he amado” (Jer. 
31:3). Algunos podrán preguntarse: ¿Será cierto que me ama de esa 
manera? Escuche nuevamente al Padre: “Hijo mío mira la cruz, nadie 
tuvo más amor por ti que yo”. 

Dios proveyó la salvación para cada día
Al permitir que naciéramos, Dios tomó las providencias para que vi-

viéramos seguros, felices y satisfechos, con todas nuestras necesidades 
físicas y espirituales suplidas. Por medio de nuestros padres terrenales 
nos proveyó el alimento físico de cada día, y por medio de su Palabra 
nos dio el alimento espiritual diario. Antes de nuestro nacimiento 
proveyó en su libro todo nuestro sustento espiritual diario. El texto 
bíblico dice: “...y en tu libro fueron escritos todos mis días” (Sal. 119:16, 
JFA). La Palabra no habla de mes, semestre, trimestre ni año, sino de 
día. ¿Por qué solamente día?

Así como dependemos diariamente del pan material para alimentar 
el físico, necesitamos también del pan espiritual para alimentar el alma. 
En un orden de prioridad superior, Cristo dijo: “No solo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mat. 4:4).

Cada día es una oportunidad que Dios nos da para la salvación. Un 
estudio serio de la Palabra de Dios nos conduce al hecho de que la 
salvación es por un día, un día a la vez. 

“...aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior 
no obstante se renueva de día en día” (2 Cor. 4:16).

“...cada día muero” (1 Cor. 15:31). “...perfeccionando la santidad en el 
temor de Dios” (2 Cor. 7:1).

“Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame” (Luc. 9:23).
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“...antes, exhortaos los unos a los otros cada día, entre tanto que se 
dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño 
del pecado [...] Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazo-
nes” (Heb. 3:13, 15).

“En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he so-
corrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de 
salvación” (2 Cor. 6:2). El versículo 1 nos advierte, para que “no recibáis 
en vano la gracia de Dios”:

“Santifi caos, porque Jehová hará mañana maravillas entre vosotros” 
(Jos. 3:5).

“Él me despierta todas las mañanas” (Isa. 50:4, JFA).
“Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque 

nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada mañana.” (Lam. 
3:22, 23).

“Para salir victoriosos es indispensable que obtengamos nueva 
gracia y fuerzas frescas cada día” (EJ 170).

“Cristo no nos ha prometido ayuda para llevar hoy las cargas de 
mañana. Ha dicho: ‘Bástate mi gracia’; pero su gracia se da diariamente, 
así como el maná en el desierto, para la necesidad cotidiana. Como los 
millares de Israel en su peregrinación, podemos hallar el pan celestial 
para la necesidad del día” (DMJ 85).

“Todo lo que tenemos que hacer se refi ere al día de hoy. Hoy hemos 
de ser fi eles a nuestro cometido. Hoy hemos de amar a Dios con todo 
el corazón y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Hoy hemos 
de resistir las tentaciones del enemigo y obtener el triunfo mediante 
la gracia de Cristo. Así estaremos velando y esperando la venida de 
Cristo. Debiéramos vivir cada día como si fuera el último de nuestra 
existencia en esta tierra. Si supiéramos que Cristo viene mañana, ¿no 
diríamos hoy todas las palabras bondadosas y realizaríamos todos los 
actos abnegados que pudiéramos? Deberíamos ser pacientes, gentiles 
y extremadamente fervorosos, y hacer todo lo posible por ganar almas 
para Cristo...” (DNC 189).

Bien, volvamos al texto inicial: “Tus ojos vieron mi embrión, todavía 
informe, y en tu libro fueron escritos todos mis días, cada uno de ellos 
escrito y determinado cuando ninguno de ellos existía todavía” (Sal. 
139:16, JFA).

Antes, mucho antes de nuestro nacimiento, el Padre ya había plane-
ado y dispuesto en su Palabra el alimento espiritual que necesitamos 
para vivir cada día para su gloria. Aquí no hay una referencia a la idea 
absurda de que “una vez salvo, siempre salvo”, o de que predestinó a 
unos para la muerte y a otros para la vida. Él no predestinó a nadie 
para la muerte, sino que quiere que todos se salven. Somos salvos en 
Cristo por la gracia, mediante la fe, pero somos mantenidos en Cristo 
cada día por el estudio de la Biblia y del Espíritu de Profecía. Amigo y 
amiga, tome conciencia de que la salvación es por un día. Y la Biblia 
acaba de decir que Dios escribió en su libro un programa diario para 
nuestra vida. La última parte del texto dice: “Cada uno de ellos escrito 
y determinado cuando ninguno de ellos existía todavía”.

Dios, al planifi car nuestra vida, designó en su libro el alimento es-
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pecífico para nuestras necesidades espirituales diarias. Para algunos 
sirve un banquete en los Salmos; para otros, en los evangelios, o en las 
epístolas de Pablo, o en el Apocalipsis, El Deseado de todas las gentes, 
El camino a Cristo y otros libros. Lo cierto es que el Espíritu Santo va a 
guiar a cada uno hacia el alimento que su alma necesita. Necesitamos 
solamente tener el deseo, el resto es problema de Cristo, quien a todos 
atrae hacia sí.

Dios estableció un programa diario
Por todo lo que ya vimos, podemos concluir con seguridad que Dios 

tiene un programa diario para nuestra vida en su Palabra, porque so-
mos especiales. También podemos deducir que el diablo también tiene 
una planificación diaria para nuestra vida, fuera de la Palabra de Dios. Él 
quiere que primero pensemos en las cosas materiales para que nuestro 
corazón se someta a ellas. ¿Tiempo para Dios? Estoy tan ocupado, tengo 
tantos compromisos, tantas deudas que pagar, tantos hijos que llevar a 
la escuela, trabajo lejos de casa... Esas cosas no son malas en sí mismas, 
pero, ¿sabemos qué es lo que está detrás de ellas?

Cada día el diablo determina el máximo de mal posible sobre nosotros, 
porque quiere que la maldad nos envuelva cada día. Jesús habló acerca 
de ese programa maligno, cuando dijo: “Basta a cada día su propio mal” 
(Mat. 6:34).

Por otro lado, nuestro Salvador afirma por medio de su Palabra que 
hoy es el día de salvación: “He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí 
ahora el día de salvación” (2 Cor. 6:2).

Muchas veces hemos usado ese texto solamente para hacer llamados 
en los bautismos, pero si analizamos el contexto, veremos que tiene otro 
propósito básico. Aquí el desafío es para todos, pero principalmente para 
los líderes y oficiales de la iglesia.

¿Por qué tenemos que hacer una opción por el programa divino? Lea-
mos el versículo 3: “No damos a nadie ninguna ocasión de tropiezo, para 
que nuestro ministerio no sea vituperado”. ¿De manera que yo puedo ser 
una persona irreprensible? ¿Cómo vivir para la gloria de Dios cada día? 
¿Cómo puedo ser puro de corazón? ¿Cómo puedo tener paciencia en la 
tribulación? El apóstol nos muestra a continuación, y hasta el versículo 10, 
las respuestas, como consecuencia del programa de Dios para mi vida.

Podemos entonces concluir que:

Existen dos programas e, inevitablemente, tenemos que optar por 
uno para nuestra vida. El que usted escoja va a predominar en su vida: 
uno va a neutralizar en gran parte al otro.

Somos libres para escoger tanto uno como el otro; pero no somos 
libres para escoger las consecuencias de nuestra decisión.

El primer gran principio a ser incorporado en nuestra vida es este: Dios 
tiene un programa diario para mi vida en su Palabra.
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Recordando el primer principio que estudiamos: Dios tiene un pro-
grama diario para mi vida en su Palabra, ¿a qué hora debemos buscar 
conocer ese programa?

En este seminario vamos a analizar cuatro cuestiones:
1ª – Nuestro encuentro con el Padre todas las mañanas.
2ª – El ejemplo de Cristo cuando estuvo en la tierra.
3ª – La forma en que transmitió su estilo de vida a los discípulos y 

la iglesia.
4ª – La orden fi nal que dio a los que quieren ser sus íntimos.

Por la mañana, el encuentro con el Padre
Como un padre que despierta a sus hijos por la mañana, así el Cre-

ador hace con nosotros. El profeta Isaías dice: “Jehová el Señor me [...] 
despertará mañana tras mañana” (Isa. 50:4). Él quiere oír nuestra voz y 
quiere hablar con nosotros y enseñarnos cómo vivir para su gloria.

“Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me presentaré 
delante de ti, y esperaré” (Sal 5:3). ¿A qué hora de la mañana? 

“Me anticipo al alba y clamo; en tu palabra espero confi adamente” 
(Sal. 119:147, JFA). ¿Cuál es la porción del maná celestial para mi vida 
hoy? Yo quiero ver tu gloria esta mañana, como la vieron los hijos de 
Israel en el desierto. Como el profeta Isaías, quiero conocer cosas nue-
vas y ocultas que todavía no conozco (Isa. 48:6).

¿Adónde quieres que vaya? ¿Cuál es el camino? ¿Quién es el único 
que puede darme la dirección correcta? “De Jehová son los pasos del 
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hombre; ¿cómo, pues, entenderá el hombre su camino?” (Prov. 20:24). La 
gran cuestión es: ¿cómo escoger el camino correcto, el camino seguro? 
La Palabra nos muestra cómo escoger correctamente.

“¿Quién es el hombre que teme a Jehová? Él le enseñará el camino 
que ha de escoger”. El Señor se revelará a ese hombre más y más, como 
sigue diciendo el salmo: “La comunión íntima de Jehová es con los que 
le temen, y a ellos hará conocer su pacto” (Sal. 25:12, 14).

“Yo amo a los que me aman, y me hallan los que temprano me 
buscan” (Prov. 8:17).

El gran principio que tenemos que grabar en nuestro interior es que 
Dios tiene un programa diario para mi vida en su Palabra.

¿A qué hora debemos enterarnos de cuál es ese programa? Pode-
mos decir, con seguridad: En la primera hora de cada mañana.

El ejemplo del Salvador
La palabra profética nos muestra al Salvador durante su infancia, 

su juventud y su fase adulta buscando siempre en la primera hora de 
cada mañana la comunión con el Padre. Ese fue el secreto para una 
vida victoriosa y llena de poder. Nosotros también podemos tener el 
mismo poder. Veamos las siguientes citas:

“En su niñez, juventud y virilidad, Jesús estudió las Escrituras. En su 
infancia, su madre le enseñó diariamente conocimientos obtenidos de 
los pergaminos de los profetas. En su juventud, a la hora de la aurora y 
el crepúsculo, a menudo estuvo solo en la montaña o entre los árboles 
del bosque, para dedicar unos momentos a la oración y al estudio de la 
Palabra de Dios. Durante su ministerio, su íntimo conocimiento de las 
Escrituras dio testimonio de la diligencia con que las había estudiado. 
Y puesto que él obtuvo su conocimiento del mismo modo en que 
podemos obtenerlo nosotros, su maravilloso poder mental y espiritual 
es una prueba del valor de la Biblia como medio educativo” (Ed 185).

La palabra profética describe cómo era su práctica diaria: “Él vivió, 
pensó y oró, no para sí mismo, sino para los demás. De las horas pasadas 
en comunión con Dios él volvía mañana tras mañana, para traer la luz 
del cielo a los hombres. Diariamente recibía un nuevo bautismo del 
Espíritu Santo. En las primeras horas del nuevo día, Dios lo despertaba 
de su sueño, y su alma y sus labios eran ungidos con gracia para que 
pudiese impartir a los demás. Sus palabras le eran dadas frescas de las 
cortes del cielo para que las hablase en sazón al cansado y oprimido” 
(PVGM 105).

Dedicaba las primeras horas de cada mañana a la devoción per-
sonal, y no lo hacía esporádicamente, sino continuamente. Así formó 
y consolidó el hábito de buscar a Dios en las primeras horas de cada 
mañana. Esa forma de vida marcó profundamente la vida de los dis-
cípulos. La cita mencionada anteriormente termina diciendo que “los 
discípulos de Cristo estaban muy impresionados por sus oraciones y 
por su hábito de comunicación con Dios”.
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Transmitió su estilo de vida a los discípulos y a la iglesia

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas” (Mat. 6:33).

La Iglesia Adventista del Séptimo Día es una institución divina, di-
rigida por Dios por medio de su Palabra y de la orientación profética. 
Y el mismo mandamiento que Cristo dio a sus discípulos  fue también 
dado proféticamente a la iglesia de nuestros días.

La palabra profética dice: 

“Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer tra-
bajo. Sea tu oración: ‘Tómame, ¡oh Señor!, como enteramente tuyo. 
Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora 
conmigo y sea toda mi obra hecha en ti’. Este es un asunto diario. Cada 
mañana conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus planes a 
él, para ponerlos en práctica o abandonarlos según te lo indicare su 
providencia. Sea puesta así tu vida en las manos de Dios y será cada 
vez más semejante a la de Cristo” (CC 69, 70).

Somos miembros de una iglesia que cree en el don de profecía, 
porque la Palabra de Dios dice que es el secreto para la seguridad y la 
prosperidad. El Señor ordena: “Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis 
seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados” (2 Crón. 20:20).

A continuación, haremos tres afi rmaciones curiosas en cuanto a 
la comunión. Al leerlas, pensamos: ¿Están en la Biblia y en la palabra 
profética esas orientaciones? ¿Podemos enseñar eso en la iglesia?

• Al levantarse, tome un baño, cámbiese de ropa, lea los diarios, vea 
la televisión, y tome el desayuno.

• La vida que llevamos es un correr y correr, de modo que tenemos 
que tomar eso como algo normal. Debemos priorizar el trabajo y 
después, si sobra tiempo, buscar al Señor.

• Como cristianos responsables que somos, primero debemos cum-
plir con las obligaciones y después con la devoción.

¿Está usted de acuerdo con eso? ¿No? ¿Por qué?

Refl exionemos: Nuestra práctica diaria ¿condice con nuestra pro-
fesión de fe o con esas tres falsas enseñanzas?

Bueno, olvidemos esas cosas pasadas, pues nos despedimos ya de 
ese tipo de persona. Ahora, nuestra conducta estará en armonía con 
nuestra profesión de fe.

Una orden fi nal

La Biblia dice: “Buscad primeramente el reino de los cielos”. 

Y la palabra profética, manda: 

“Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer tra-
bajo”.

¿Es prudente, inteligente o racional persistir en nuestro estilo de 
vida, en nuestro correr y correr? ¿No es mejor aceptar esas enseñan-
zas proféticas?

Grabemos bien en nuestra mente lo siguiente: La primera hora 
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de cada mañana es la hora de santidad al Señor. Antes de bañar-
me, cambiarme de ropa, alimentarme, ver televisión, leer el diario, 
ir al trabajo o hacer cualquier otra actividad, primero viene mi 
encuentro con Dios.

Recordemos el principio básico: Dios tiene un programa diario 
para nuestra vida en su Palabra. ¿A qué hora debemos conocer 
cuál es ese programa?

En la primera hora de cada mañana. ¿Por qué no puede ser en 
la segunda? 

Porque nuestro Creador y Salvador dice: es la primera. Actual-
mente, ciertos estudios (teoría de la mente virgen) demuestran 
que lo que queda y predomina en nuestra mente es lo que entra 
en contacto con ella primero. El primer comando que damos a la 
mente va a determinar el rumbo de nuestras prioridades.

Fuimos creados con una estructura para buscar a Dios en primer 
lugar. Cuando eso no sucede, funcionamos mal, equivocadamente, 
como una máquina que fue programada para trabajar con 110 
voltios pero que, equivocadamente, la enchufamos a una fuente 
de 220 voltios. Muchas personas llegan al fin del día cansadas, 
desanimadas, tristes, sin esperanza, amargadas. ¿Entiende ahora 
cuál es la cuestión básica que está detrás de esas realidades?

La falta de Dios en primer lugar afecta nuestro discernimiento 
en todos los aspectos de la vida.

Recuerde el principio básico: Dios tiene un programa diario para 
mi vida en su Palabra. Entonces, ¿a qué hora debemos conocer 
cuál es ese programa? 

En la primera hora de cada mañana. ¿Por qué no en la segunda? 
Porque el corazón nos traiciona.

Miremos lo que nos dice la palabra profética por medio de Jere-
mías: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; 
¿quién lo conocerá?” (Jer. 17:9).

Dios tiene un programa diario para nuestra vida en su Palabra. 

Por eso, ¿a qué hora debemos conocer esa programación? En 
la primera hora de cada mañana. 

¿Por qué no puede ser en la segunda? Porque el corazón nos 
traiciona. El corazón va a querer traicionarnos siempre. ¿Quién no 
se acuerda cómo era la vida espiritual antes de este seminario? 
Estamos programados por el hecho de que somos pecadores y 
no queremos una comunión seria con Dios. Vivir una relación 
superficial con Dios es más cómodo, no necesito salir de la “zona 
confortable”, después voy a pensar en eso, estoy bien y no necesito 
involucrarme en eso ahora. Procrastinar, postergar, mañana, des-
pués, ahora no. Así es como vive y piensa el pecador que rechaza 
el llamado para ser un santo en Cristo.

Antes de leer el diario, ver televisión, bañarse y cambiarse de 
ropa, antes del desayuno o de cualquiera otra actividad, primero 
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Dios. ¿Por qué no debemos dejarlo para después? Porque el co-
razón nos traiciona.

En este nuevo estilo de vida tendremos dos grandes desafíos:

1º: 40 días para desarrollar el hábito de buscar a Dios en la 
primera hora de cada mañana.

2º: 180 días para consolidad el hábito de buscar a Dios en la 
primera hora de cada mañana.

Solamente aquellos que tomen firmemente la decisión se tor-
narán fuertes en Cristo, vencerán esos desafíos y mejorarán.

Los débiles empeorarán, se tornarán peor de lo que son ahora. 
Creyentes fuertes y débiles. Lo que va diferenciar a los vencedo-
res de los fracasados es Cristo. Los fuertes en Cristo dominan los 
sentimientos del corazón carnal, mientras que los débiles son 
dominados.

Como queremos formar y consolidar el hábito de la devoción, 
necesitaremos disciplina y determinación para vencer la resisten-
cia del corazón carnal. Al corazón carnal le gusta el trabajo secular, 
los deportes, las noticias de este mundo, los compromisos profe-
sionales... Dios en primer lugar es lo que no le gusta. Tendremos 
gran resistencia, pero los creyentes fuertes en Cristo vencerán 
toda resistencia, sin flaquear ninguno de esos 40 días. Los débiles 
fracasarán... ¿En qué grupo quedará usted? Todos podemos ser 
fuertes en Cristo; todo lo que tenemos que hacer es desearlo, y 
entonces él va a operar en nosotros.

Si su corazón insiste fuertemente y no quiere poner a Dios en 
primer lugar, déle algunos consejos. Dígale: “Corazón, corazón, 
obedece, quieres acabar con mi vida hoy, quieres que llegue al fin 
del día cansado, acabado, derrotado, desanimado, frustrado...”.

También podría hablarle así: “¿Estas pensado que me vas a en-
gañar como lo hacías antes de participar de este seminario? Ahora 
soy un creyente fuerte en Cristo Jesús y ahora quien manda en ti 
soy yo. No quieres poner a Dios en primer lugar, por eso te mando 
que vayas a la presencia del Señor, aunque sea a la fuerza”.

Para algunos, esa forma de actuar puede parecer sin sentido, 
pero miles de personas fueron ayudadas de esta manera. Quizás, 
llegado el momento, también usted pueda necesitarla.

Vamos ahora a considerar el segundo principio: Iré a la pre-
sencia de Dios tan pronto y de la manera en que me levante. 

Recuerde el primer principio: Dios tiene un programa diario para 
mi vida en su Palabra.
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Ya vimos dos principios:

1º – Dios tiene un programa diario para mi vida en su Palabra. ¿A 
qué hora debemos descubrir cuál es ese programa?

2º – Iré a la presencia de Dios de la manera como me levante. Antes 
de comer, leer el diario, ver televisión, antes de cualquier actividad, 
primero Dios.

“En tiempo aceptable te he oído, y en día de salvación te he so-
corrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de 
salvación” (2 Cor. 6:2).

¿Por qué? Para “que no recibáis en vano la gracia de Dios” (2 Cor. 6:1). 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios” (Efe. 2:8).

Cada día es una oportunidad que Dios nos da para que permanezca-
mos salvos; diariamente necesitamos una porción del poder que viene 
de lo alto. En las primeras horas de cada mañana debemos renovar la 
salvación en Cristo, para vivir como santos durante ese día. Ese fue el 
estilo de vida del Salvador cuando estuvo entre nosotros. Necesitamos, 
como nunca antes, seguir su ejemplo de comunión.

Sin el recibimiento diario del poder que viene de la Palabra no con-
seguiremos vivir un cristianismo auténtico, pues solamente aquellos 
que renuevan la entrega diaria de la vida al Salvador reciben poder para 
ser hechos hijos de Dios auténticos y verdaderos. Si no proyectamos 
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en primer lugar el poder de Dios en nuestra vida, seremos controlados 
por nuestra voluntad carnal.

 Vamos ahora a concentrarnos en tres cuestiones:

 1º : El día en que vamos a morir.

 2º : El día en que se cerrará la puerta de la gracia.

         3º : El día del retorno de Cristo.

El día en que vamos a morir

Al hablar de este tema, debemos considerar dos cosas ciertas e 
inevitables: Primero, por causa del pecado, todos moriremos, mientras 
Cristo no venga a buscarnos. Segundo, no sabemos qué día vamos a 
morir.

Podemos morir en cualquier momento, y el mensaje profético para 
nosotros es:

-  Mantengan las lámparas limpias y encendidas en todo momento, 
mientras aguardamos al esposo.

-  No podemos perder de vista en ningún momento la gran salvación 
ya garantizada en Cristo.

- Nuestro destino puede ser sellado hoy, no sabemos cuándo sere-
mos llevados al sepulcro.

      - La brevedad de la vida: “Debiéramos considerar que nuestra 
vida transcurre rápidamente, que no estamos seguros ni un momen-
to, a menos que nuestra vida esté escondida con Cristo en Dios” (MS 
1:222).

El día en que se cerrará la puerta de la gracia

Lo que creemos y enseñamos es: Nadie sabe cuándo terminará el tiempo 
de gracia.

La palabra profética dice: “Dios no nos ha revelado el tiempo cuando ter-
minará este mensaje o cuando el tiempo de gracia llegará a su fi n. Aceptemos 
las cosas reveladas para nosotros y para nuestros hijos, pero no procuremos 
saber lo que ha sido mantenido secreto en los concilios del Todopoderoso” 
(MS 1:224).

Lo importante, la gran cuestión, no es cuándo va a ocurrir, sino lo que 
estoy haciendo ahora para permanecer en la gracia del Señor. A todos los 
que preguntaban en cuanto al día de la fi nalización del tiempo de gracia 
se les ofrecía la misma respuesta: “Me han llegado cartas preguntándome si 
tengo alguna luz especial en cuanto a la fecha de la terminación del tiempo 
de gracia, y contesto que solo tengo este mensaje que dar: que ahora es el 
tiempo de trabajar mientras dure el día, pues viene la noche cuando nadie 
puede obrar” (EUD 231).

Como no sabemos cuándo va a ocurrir, debemos encarar cada día como lo 
más solemne y sagrado. ¿Puede la puerta de la gracia cerrarse hoy? Sí, puede. 
¿Qué va a suceder en ese momento? La palabra profética lo explica así: 
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     “Cuando llegamos a ser hijos de Dios, nuestros nombres son escritos 
en el libro de la vida del Cordero, y permanecen allí hasta el momento 
del juicio investigador.  Entonces será considerado el nombre de toda 
persona, y se examinará su registro... Si en aquel día se descubre que 
no nos hemos arrepentido completamente de todos nuestros malos 
hechos, nuestros nombres serán borrados del libro de la vida y nues-
tros pecados subsistirán contra nosotros” (ELC 362).

El regreso de Cristo

Él mismo prometió: “... vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para 
que donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:3).

Y dijo, además: “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, 
para recompensar a cada uno según sea su sobra” (Apoc. 22:12).

No dijo cuándo vendría: “Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun 
los ángeles de los cielos, sino solo mi Padre” (Mat. 24:36).

“Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor” 
(Mat. 24:42).

“Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del 
Hombre vendrá a la hora que no pensáis” (Mat. 24:44).

El mensaje del apóstol Pablo es: ¡cuidado con el elemento sorpresa! 
“Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá así 
como ladrón en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer 
encinta, y no escaparán” (1 Tes. 5:2, 3).

“La transgresión casi ha llegado a su límite. La confusión llena el 
mundo, y pronto un gran terror vendrá sobre los seres humanos. El fin 
está muy cerca. Nosotros, que sabemos la verdad, debiéramos estar 
preparándonos para lo que pronto se desatará sobre el mundo como 
una sorpresa abrumadora” (EUD 41, 42).

“El Señor está por venir. Oímos los pasos de un Dios que se aproxi-
ma para castigar al mundo por su iniquidad. Debemos prepararle el 
camino desempeñando nuestra parte en la preparación de un pueblo 
para este gran día” (Ev 163).

Vamos ahora a reflexionar, individualmente y luego en grupos, 
sobre el significado de estas palabras proféticas para nuestros días. 
Pensemos: ¿Qué quiso decirnos el Espíritu Santo con esos mensajes? 
Reflexione con contrición y adoración:

“El profeta dice: ‘¿Pero quién es capaz de soportar el día de su adve-
nimiento? ¿y quién podrá estar en pie cuando él apareciere? Porque 
será como el fuego del acrisolador, y como el jabón de los bataneros; 
pues que se sentará como acrisolador y purificador de la plata; y puri-
ficará a los hijos de Leví, y los afinará como el oro y la plata, para que 
presenten a Jehová ofrenda en justicia’ (Mal. 3:2, 3, Versión Moderna). 
Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el 
Santuario celestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo sin 
mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, purifica-
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dos de todo pecado por la sangre de la aspersión. Por la gracia de Dios y 
sus propios y diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con 
el mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el cielo, mientras que 
los pecados de los creyentes arrepentidos son quitados del Santuario, debe 
llevarse a cabo una obra especial de purifi cación, de liberación del pecado, 
entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está presentada con mayor 
claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis” (CS 477, 478).

“La verdad de Dios recibida en el corazón puede haceros sabios para 
salvación. Al creerla y obedecerla, recibiréis gracia sufi ciente para los de-
beres y las pruebas de hoy. No necesitáis la gracia para mañana. Debéis 
comprender que habéis de tratar tan sólo con el día de hoy. Venced hoy; 
negaos a vosotros mismos hoy; velad y orad hoy. Obtened victorias en 
Dios hoy. Nuestras circunstancias y el ambiente que nos rodea, los cambios 
que se realizan diariamente alrededor nuestro y la Palabra escrita de Dios 
que discierne y prueba todas las cosas, éstas son cosas sufi cientes para 
enseñarnos nuestro deber, y precisamente lo que debemos hacer día por 
día. En vez de permitir que nuestra mente se espacie en pensamientos de 
los cuales no deriva benefi cio alguno para nosotros, debemos escudriñar 
las Escrituras diariamente y cumplir en la vida diaria aquellos deberes que 
tal vez ahora nos sean penosos, pero que deben ser hechos por alguna 
persona” (TI 3:365).

“Todo lo que tenemos que hacer se refi ere al día de hoy. Hoy hemos de 
ser fi eles a nuestro cometido. Hoy hemos de amar a Dios con todo el cora-
zón y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Hoy hemos de resistir 
las tentaciones del enemigo y obtener el triunfo mediante la gracia de 
Cristo. Así estaremos velando y esperando la venida de Cristo. Debiéramos 
vivir cada día como si fuera el último de nuestra existencia en esta tierra. Si 
supiéramos que Cristo viene mañana, ¿no diríamos hoy todas las palabras 
bondadosas y realizaríamos todos los actos abnegados que pudiéramos? 
Deberíamos ser pacientes, gentiles y extremadamente fervorosos, y hacer 
todo lo posible por ganar almas para Cristo...” (DNC 189).

“Ese es el día que todos los creyentes deberían desear con ansia, por ser 
el día en que habrá de quedar consumada toda la obra de su redención, 
cumplidos todos los deseos y esfuerzos de sus almas. ¡Apresura, oh Señor, 
ese día bendito! Tal fue la esperanza de la iglesia apostólica, de la iglesia del 
desierto, y de los reformadores” (CS 348, 349).

1 – Fijando, repasando y adicionando principios 

Ya vimos hasta aquí dos principios:

1 – Dios tiene un programa diario para mi vida en su Palabra. ¿A qué 
hora debemos buscar conocer ese programa? En la primera hora de cada 
mañana. ¿Por qué no en la segunda? Porque el corazón nos traiciona. Y 
cuando somos traicionados por nuestros sentimientos carnales, funciona-
mos incorrectamente, erradamente, equivocadamente, y nos movemos 
alocadamente, fuera de lugar, sin dirección.   

El primer comando en la mente debe ser dado por el Creador, fuimos 
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creados para que él sea el primero. Colocar la oración y el estudio de la 
Biblia antes de cualquier otra actividad debería ser la cosa más natural del 
mundo.

El día en que Dios no es el primero, es un día perdido. 

Cuado huimos de él en la primera hora de cada mañana, difícilmente lo 
encontramos durante el día.

Al que sale de casa para el trabajo o cualquier otra actividad sin encon-
trarse antes con Dios por medio de la comunión no le van a salir las cosas 
bien. Seguramente se va a encontrar con un león que ruge, del que tratará 
de escaparse corriendo, para luego encontrarse con un tigre que hace tres 
días que no se alimenta.

Decida como desafío de su vida poner en práctica los objetivos de este 
seminario. Recordemos esos objetivos:

Desarrollar y consolidar el hábito de buscar a Dios en la primera hora 
de cada mañana: 40 días para desarrollar el hábito y 180 días para conso-
lidarlo.

2 – Iré a la presencia de Dios tal como esté al levantarme. Antes de du-
charse, antes de cambiar de ropa, antes de ver televisión, de leer el diario, 
de alimentarse o de hacer cualquier actividad, primero Dios. Vaya al cuarto 
de baño, haga sus necesidades fi siológicas, tome uno o dos vasos de agua 
y, enseguida, vaya al banquete del Padre. Ese es el más importante compro-
miso del día y por eso debe ser el primero. Lo más importante y urgente 
siempre debe ser lo primero.

No se deje llevar por la tentación de hacer primero las cosas comunes 
y después las especiales. La experiencia ha demostrado que cuando deja-
mos lo más importante para después, generalmente no lo hacemos nunca. 
Entonces, ¿cuál es el principio?: Iré a la presencia de Dios del modo en que 
me levante.
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A n o t a c i o n e s V – Estudio de la Biblia I: El poder me 
hace vencedor

Vamos a proseguir nuestro seminario analizando dos asuntos:

 1º – El poder que viene de la Palabra de Dios para satisfacer las 
necesidades del alma.

 2º – El poder que viene de la Palabra de Dios como arma 
contra el pecado.

El poder para satisfacer las necesidades del alma

Solamente la Palabra de Dios puede suplir las necesidades esencia-
les del alma. La búsqueda diligente de la devoción personal debería 
ser la cosa más natural, habitual y prioritaria. Vivir con hambre y sed 
de la Palabra continuamente debería ser el estilo de vida de la persona 
salva por la gracia mediante la fe.

Tal vez algunos pueden pensar que eso es utópico en la realidad y 
agitación de nuestros días. Pero, cuando sentimos que somos amados 
por Cristo encaramos con otra visión lo que nos pide que hagamos. 
Nuestra actitud para con las cosas espirituales será diferente. Lo espiri-
tual tendrá siempre la primacía en relación con las cosas materiales.

¿Es utópico comer y beber? No, no lo es, porque el comer y el beber 
son esenciales para nuestra salud física. ¡Y cómo luchamos casi todo 
el tiempo en busca de la satisfacción de esas necesidades materiales! 
¿Es, entonces, demasiado pedir que luchemos también para tener el 
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pan que subsiste siempre? Cuando nos sentimos amados, no medimos 
sacrificios para agradar a aquel o a aquella a quien amamos.

Nuestro desafío en este seminario es aprender a vivir cada día verda-
deramente apasionados por Cristo y por su Palabra, y estar diariamente 
dispuestos a pagar el precio para mantener viva esa pasión.

Vamos a considerar ahora dos pasajes de la Biblia que pueden ayu-
darnos a entender lo que acabamos de decir:

“Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por 
ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo; ¿Cuándo 
vendré, y me presentaré delante de Dios?” (Sal. 42:1, 2). Cuando estamos 
hambrientos o sedientos, ¿nos falta, por ventura, motivación, tiempo 
o recursos para satisfacer esas necesidades?

“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por 
gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre 
mí, oh Jehová Dios de los ejércitos” (Jer. 15:16). Tres cuestiones merecen 
nuestra atención en este versículo:

1 - Fueron halladas tus palabras. ¿Qué presupone el hallar? Para 
hallar algo necesitamos primero buscar. Eso significa que cuando nos 
levantamos por la mañana la Palabra no nos va a buscar, sino que 
somos nosotros los que debemos buscarla. Tendremos que buscar a 
Dios en las primeras horas de cada día y esta búsqueda no debe ser 
superficial, sino de todo nuestro corazón. El propio Jeremía caracteriza 
el tipo de búsqueda: “Me buscaréis y me hallaréis, cuando me busquéis 
de todo vuestro corazón” (Jer. 29:13). Nuestra alma necesita al Salvador 
cada mañana, sin él está vacía, desordenada, sin dirección.

2 - Y yo las comí. No es suficiente decir que la Palabra es importante, 
que es buena, que es divina, que salva. Es necesario comer la Palabra, 
poner el alimento divino en nuestro corazón. Solo así entrarán sus 
nutrientes en la corriente sanguínea de nuestra alma y tendremos 
vida y energía del poder que viene de Dios.

     3 - Y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón. La 
persona que decide privilegiar la búsqueda de Dios en las primeras 
horas de cada día va a tener paz y alegría a lo largo del mismo.

El poder de la Palabra como arma contra el pecado 

“¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra” (Sal. 
119:9). Es decir, siguiendo el camino indicado en la Palabra.

“En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” 
(Sal. 119:11).

Los efectos del pecado son:

- Enemistad y separación de Dios. El pecado es iniquidad (Anomia: 
100% contra Dios).

- Nos excluye de la vida de Dios.

- Hace que el alma se paralice por las trampas del diablo.
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- Quedamos dominados por el poder hechicero de Satanás.

- Produce indiferencia e incredulidad hacia las enseñanzas de la 
Biblia.

- Usa las bendiciones de Dios para glorifi car al enemigo.

- Priva al alma del buen sentido y del discernimiento.

- Produce la muerte eterna.

¿Cuál es la única salida para vencer el pecado?

- El Hijo vino para deshacer las obras del diablo. 

- Para ello asumió la forma y la naturaleza humana, y en él se com-
binaron la humanidad y la divinidad de forma tal que pudiera rescatar 
al hombre de las garras de Satanás (para más información, consulte 
MS 1:335-340).

- El precio fi nal fue la cruz del Calvario.

A medida que nos acercamos al fi n del tiempo, los ataques serán 
cada vez más frecuentes e intensos. Nadie escapará, todos serán sa-
cudidos, solamente escaparán aquellos que estén familiarizados con 
Cristo y su Palabra.

Si llenamos nuestra mente de las promesas de la Biblia seremos vic-
toriosos en el momento de la tentación, tal como Cristo lo fue. Cuando 
Satanás llegue como un tsunami podremos utilizar la misma arma que 
usó el Salvador: “Entonce Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: 
Al Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás” (Mat. 4:10). Con el poder 
de la Palabra seremos victoriosos, el enemigo huirá abatido.

Con la fe como armadura y la Palabra como arma de guerra, seremos 
capaces de rechazar los ataques del enemigo. “Pablo sabía que [...] con 
la fe en Dios como coraza, y con su Palabra como arma para combatir, 
dispondrían de un poder interior que los capacitaría para desviar los 
ataques del enemigo” (HAp 254).

“Estamos viviendo en tiempos peligrosos, y a medida que nos acer-
quemos al fi n de la historia de la tierra, no habrá seguridad para los 
que no se familiarizan con la Palabra de Dios [...] Todo lo que pueda 
ser sacudido, lo será” (HHD 192).

“...la obediencia a la Palabra de Dios es nuestra única salvaguardia 
contra los males que están arrastrando al mundo a la destrucción” (JT 
2:406).

En busca del mismo poder

El Señor, cuando vivió en la tierra, buscó siempre intensamente el 
poder del Padre en su vida de comunión. Venció como el segundo Adán 
para mostrar que no hay disculpa para el pecado, que no hay disculpa 
para desconfi ar de él, para vivir separados del Padre.

El maravilloso poder que él adquirió está también a nuestro alcance, 
ya que el camino está abierto para todos, la Palabra puede ser exa-
minada por todos, sólo depende de nuestras prioridades. La palabra 
profética describe el estilo de vida de Cristo como el modelo para sus 
seguidores.
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“En su niñez, juventud y virilidad, Jesús estudió las Escrituras. En su 
infancia, su madre le enseñó diariamente conocimientos obtenidos de 
los pergaminos de los profetas. En su juventud, a la hora de la aurora y 
el crepúsculo, a menudo estuvo solo en la montaña o entre los árboles 
del bosque, para dedicar unos momentos a la oración y al estudio de la 
Palabra de Dios. Durante su ministerio, su íntimo conocimiento de las 
Escrituras dio testimonio de la diligencia con que las había estudiado. 
Y puesto que él obtuvo su conocimiento del mismo modo como po-
demos obtenerlo nosotros, su maravilloso poder mental y espiritual es 
una prueba del valor de la Biblia como medio educativo” (Ed 185).

Jesús declaró: “De cierto, de cierto os digo: El que en mí cree, las 
obras que yo hago, él las hará también; y aun mayores hará, porque 
yo voy al Padre” (Juan 14:12). Él no quiso usar durante su paso por la 
tierra el atributo de la omnipresencia, decidió vencer en condiciones 
semejantes a las nuestras, para que el enemigo no lo acusara de ser 
favorecido por el Padre.

Él venció y yo también puedo vencer por su poder. La Palabra dice: 
“Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de 
aquel que nos amó” (Rom. 8:37). Él se fue, pero envió al Espíritu Santo 
para confirmar la victoria en nuestra vida y darnos el mismo poder 
que Cristo tuvo. Pero es necesario hacer nuestra parte, pagar el precio 
que él pagó: priorizar lo que él priorizó. La orden divina para los que 
quieren vencer es esta:

“La primera tarea de todos los cristianos consiste en escudriñar las 
Escrituras con ferviente oración, para que tengan esa fe que obra por 
amor y purifica el alma de cualquier rasgo de egoísmo. Si se recibe 
la verdad en el corazón, obra como buena levadura hasta que toda 
facultad queda sometida a la voluntad de Dios; entonces no podréis 
dejar de brillar, como tampoco lo puede el sol” (AFC 329).

Tarea. Reflexionar, en parejas o grupos pequeños: 

Estar en la presencia del Señor durante cinco o diez minutos ¿es 
suficiente para vivir con poder durante 24 horas? 

¿Qué es la insania espiritual? 

Una persona que da la primera orden a su mente diciendo que la 
comunión con Dios está en segundo plano, ¿tiene sano el juicio? ¿Con 
qué poder vivirá durante el día? 

Poner cualquier trabajo, tarea o actividad en el lugar del encuentro con 
Dios ¿es una actitud coherente? ¿Por qué tantas veces obramos así?

Estudio de la  B ibl ia  I : E l  poder  me hace vencedor
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A n o t a c i o n e s VI – Estudio de la Biblia II: Intimidad y 
conocimiento de Dios

Este es un seminario de carácter práctico. Aprenderemos cómo 
estudiar la Biblia, no solo para obtener conocimiento, sino también 
para desarrollar intimidad con Dios.

Los humanos revelamos nuestra intimidad a medida que vamos co-
nociendo más a una persona. La fi gura del enamoramiento, el noviazgo 
y el casamiento ilustran bien la verdad de que por medio del diálogo 
nos comunicamos y crecemos en el conocimiento y en la intimidad.

Ya aprendimos que el Padre nos guía, nos instruye y se nos revela 
por medio de su Palabra, a medida que la intimidad entre él y nosotros 
va creciendo más y más. Vamos a leer nuevamente algunos pasajes.

“De Jehová son los pasos del hombre; ¿Cómo, pues, entenderá el 
hombre su camino?” (Prov. 20:24).

“¿Quién es el hombre que teme a Jehová? Él le enseñará el camino 
que ha de escoger” (Sal. 25:12).

“La comunión íntima de Jehová es con los que le temen, y a ellos 
hará conocer su pacto” (Sal. 25:14).

      La palabra original hebrea para intimidad es sôd y lleva la imagen 
y el sentido de un diván, una conversación familiar o consejo confi -
dencial.

La Trinidad se revela
Del Génesis al Apocalipsis, la Biblia es la forma especial escogida 

por Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo para revelarse a sus hijos 
y mostrarles el camino de vuelta a él.
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La Biblia muestra a Dios buscando a sus hijos en el Edén, debajo de 
los árboles, en los montes, en las casas, en el desierto, en las calles, en la 
cruz, después de la resurrección, después de la ascensión, en todos los 
lugares. Él busca adoradores que lo adoren en espíritu y en verdad.

Él se revela y transforma vidas por medio de la Palabra viva. El após-
tol Pablo dice: “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cor-
tante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y 
las intenciones del corazón (Heb. 4:12).

Cuando tomamos la Palabra para buscar al Señor, el primer punto 
a considerar es la Palabra viva. Cuando abro la Biblia estoy delante de 
la Trinidad. Voy a conversar con el Creador, con el Salvador y con el 
Espíritu Santo. El Padre me va a hablar en cada página de su Palabra, 
así como habló con los patriarcas y los profetas. En ese momento, el 
lugar donde estoy se torna santo, por la presencia divina.

Pero, ¿cómo va a ser esa comunicación? ¿Solamente va a hablar 
el Padre por medio de la Biblia y yo voy a escuchar? ¿Es así como se 
comunica usted con sus hijos e hijas, con el novio, el esposo o la es-
posa, los amigos y otras personas queridas? ¿Qué es lo que prevalece, 
el monólogo o el diálogo? ¿Cómo debemos estudiar la Biblia para 
obtener conocimiento e intimidad con Dios?

Cómo estudiar la Biblia
Sabemos que el Espíritu Santo está en nuestro medio, ¿qué tal si 

hablase a nuestro corazón en ese momento y pudiéramos tener un 
diálogo con él?

Entonces, vamos a hablar. Vamos a abrir la Biblia en Hebreos 3:7-13, 
que dice:

“Por lo cual, como dice el Espíritu Santo...” ¿Quién va a hablar? El 
Espíritu Santo. ¿Qué va a decir? Escuche con reverencia y santo temor 
al divino Consolador:

“Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones, como en 
la provocación, en el día de la tentación en el desierto, donde me ten-
taron vuestros padres; me probaron, y vieron mis obras cuarenta años. 
A causa de lo cual me disgusté contra esa generación, y dije: Siempre 
andan vagando en su corazón, y no han conocido mis caminos. Por 
tanto, juré en mi ira: No entrarán en mi reposo. Mirad, hermanos, que 
no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para 
apartarse del Dios vivo; antes exhortaos los unos a los otros cada día, 
entre tanto que se dice: Hoy; para que ninguno de vosotros se endu-
rezca por el engaño del pecado”.

Práctica
¿Quién acaba de hablar con usted? El Espíritu Santo. Ahora hable 

usted con él acerca de lo que acabó de decirle. Pregúntele, con reve-
rencia y santo temor: Mi divino amigo Espíritu Santo, ¿qué significa 
escuchar tu voz y endurecer el corazón? Escuche en silencio al Espíritu 
Santo al darle la respuesta. Ciertamente, le va a mostrar dentro de la 
Palabra la respuesta. Ahora, vuelva a hablar con él acerca de lo que le 
acabó de mostrar.

Continúe la conversación: En el versículo 10 hay una afirmación 

Estudio de la  B ibl ia  I I : Int imidad y  conocimiento de Dios
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chocante: “Siempre andan vagando en su corazón”. En espíritu de ado-
ración, pregúntele al Espíritu Santo: ¿qué es lo que llevó a los hijos 
de Israel a una condición espiritual tan deplorable? ¿Cuáles son las 
razones que los llevaron a ese estado? ¿Qué quiere enseñar el Señor 
con ese relato? Escuche nuevamente la voz del Espíritu y busque en 
el texto las respuestas.

En adoración y sumisión, refl exione.
Primera razón. El pueblo de Dios escuchó la voz de su Señor, pero 

no la tomó en serio, no permitió que la Palabra entrara en su corazón 
y cambiara su vida. Endurecieron el corazón contra la voz del Padre.

Auto-aplicación. ¿Tengo abierto el corazón, diariamente, en la pri-
mera hora de cada mañana, para recibir el pan de vida? ¿He buscado 
diligentemente esa bendición? La búsqueda de Dios en primer lugar 
¿es algo natural en mi vida?

Cuando la Palabra de Dios me muestra una verdad, ¿cambia mi 
corazón? ¿O continúa empecinado y obstinado como si lo que Dios 
me dijo no tuviera importancia?

¿Hay alguna área de mi vida que está fuera del control del Espíritu 
Santo?

Segunda razón. Durante 40 años el pueblo vio la gloria de Dios, 
pero no lo glorifi có como Dios. Antes, lo tentaron y lo probaron. Preva-
leció la incredulidad y la ingratitud y esas cosas anulan el buen sentido 
de las personas. Para llegar a esa conclusión basta analizar el sentido 
original de las palabras “tentar” y “poner a prueba”.

Tentar [del griego, peirazo]: Tentar es realizar un acto malicioso y 
astuto para probar cómo va a reaccionar y comportarse Dios (idea 
tomada del Léxico Griego, de Strong).

Probar (del griego, dokimazo): Examinar, verifi car si algo es genuino 
o falso. Tener la intención de reconocer algo como genuino solo des-
pués de examinarlo (Ibíd.).

Auto-aplicación. Mi existencia es una manifestación de la bendición 
continua de Dios. El aire que respiro, la ropa, la comida y la bebida... 
Todo viene de él. Estoy agradecido y lleno de fe por todo lo que hizo, 
hace y hará por mí. ¿Tengo la inclinación a tentar y probar al Señor 
como si mi relación con él exigiese más que fe genuina?

Ahora, piense así: Yo tengo... 20, 30, 40, 50 ó 60 años de vida y de ben-
diciones. Mi actitud ¿es la misma, es igual o diferente de la del pueblo 
de Israel? ¿Qué prevaleció en mi vida cuando no adoraba, ni tenía fe, 
ni agradecía? ¿Hay un motivo o alguna razón para comportarme de 
la misma forma que los hijos de Israel? En este momento, en oración, 
hable con él y dígale: “He sido bendecido y no puedo vivir sin adorar 
a aquel que me bendice”.

Tercera razón. En el versículo 10 hay otra declaración: “Y no han 
conocido mis caminos”. No se interesaron en buscar al Señor. El Señor 
les trasmitió a los profetas Isaías y Oseas el profundo desagrado que 
siente cuando despreciamos el conocimiento de él. Escuchemos lo 
que dijo: 

“Crié hijos, y los engrandecí, y ellos se rebelaron contra mí. El buey 
conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; Israel no entiende, 
mi pueblo no tiene conocimiento” (Isa. 1:2, 3).

“Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento [...] el pueblo 
sin entendimiento caerá” (Ose. 4:6, 14).
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Cuando se descuida el conocimiento de Dios, y se pierde la ha-
bilidad, la capacidad y la percepción del significado del pecado, el 
discernimiento y la sabiduría, ciertamente el resultado será muerte y 
perdición.

Auto-aplicación. ¿He buscado diligentemente el conocimiento del 
Señor en las Escrituras? Jesús, cuando estuvo en la tierra,  buscó en la 
Biblia el poder del Padre. Tanto cuando era niño a los pies de su madre, 
como en la juventud y en la edad adulta, el amanecer lo encontraba 
en algún lugar orando y meditando en la Palabra. Ahora, piense: si 
Jesús, siendo Dios, tuvo ese estilo de vida, ¿cuánto más nosotros? Ore 
al Señor y dígale cómo se siente en este momento y en cuanto a su 
decisión de buscarlo diligentemente.

Cuarta razón. El versículo 13 dice que el corazón puede endurecerse 
por el engaño del pecado. Cuando se deja de tener comunión regular 
con la Palabra de Dios, es imposible impedir el endurecimiento del 
corazón. Así como las manos del agricultor se tornan callosas con el tra-
bajo diario, lo mismo va a suceder con nuestro corazón. Irá perdiendo 
la sensibilidad y, finalmente, se endurecerá y se volverá obstinado. En 
ese momento, el corazón pasa a considerar lo espiritual en el mismo 
nivel de lo profano.

Auto-aplicación. ¿Estará ocurriendo eso imperceptiblemente en mi 
experiencia con Dios? Tengo que abrir los ojos, pues el endurecimien-
to del corazón no ocurre en un momento, sino en un proceso, que se 
intensifica cada día. Hable ahora con el Señor en oración acerca de 
este asunto.

Conclusión
Usted está en un encuentro de aconsejamiento con el Espíritu Santo. 

Escuche de nuevo con atención el consejo final del Espíritu Santo para 
que la experiencia de Israel no se repita en usted.

“Mirad hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón 
malo de incredulidad, para apartarse del Dios vivo” (vers. 12).

¿Se dio cuenta cuán diferente es estudiar la Biblia considerando 
el contexto, es decir, lo que está antes y después, quién habla, qué es 
lo que está diciendo, cuál es el principio en cuestión, si tiene alguna 
promesa, si hay algún mandamiento u orden? Esté muy atento en 
estos casos, especialmente cuando aparezca un verbo en el modo 
imperativo.

El ideal es que siempre se estudie la Biblia en forma de diálogo. Dios 
me habla en su Palabra y yo hablo con él en oración acerca de lo que 
me dijo en las Escrituras. Hágale preguntas al texto bíblico, concuerde 
y justifique su posición.

La mejor hora para este tipo de comunión es por la mañana, antes 
que su mente haya entrado en contacto con otra actividad cualquiera. 
El Creador, por medio de su Palabra, debe dar el primer comando a 
nuestra mente.

Estudio de la  B ibl ia  I I : Int imidad y  conocimiento de Dios
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Formación espir i tual

VII – Formación espiritual

La formación espiritual, o el discipulado, es el movimiento de la 
vida entera en la dirección de Dios. Es abrir cada área de la vida a una 
relación íntima con Dios, y someterse a su voluntad.

Ese proceso dura toda la vida. Perseverar hasta el fi n, ser fi el hasta la 
muerte, dejarse guiar hasta exhalar el último suspiro, no desanimarse 
nunca. Esa es la orientación de la Palabra.

Somos probados en todo momento. Un día seremos juzgados en 
el juicio anterior al advenimiento (o juicio investigador), para ver si 
nuestro nombre continuará en el libro de la vida o si sufriremos las 
consecuencias de nuestros pecados.

El día de la “graduación” será en el retorno de Jesús. Los que estén 
aptos para la graduación subirán y vivirán con él por toda la eternidad. 
Los otros sufrirán el juicio, para vergüenza eterna.

El campo de batalla es aquí, y cada uno decide su futuro por las 
decisiones que toma cada día.

“Los que concentran su estudio en la Palabra de Dios, los que exca-
van en busca de los tesoros de la verdad, apreciarán los importantes 
principios que enseña, y los asimilarán. Como resultado de ello llegarán 
a estar imbuidos con el Espíritu de Cristo, y mediante la contemplación 
serán cambiados a su semejanza” (ATO 101).

“Dios desea que los hombres y las mujeres piensen juiciosa y sin-
ceramente [...] Contemplando a Jesús, han de ser transformados a su 
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semejanza. Han de pasar su tiempo en la búsqueda de las profundas 
y eternas verdades del cielo [...] A medida que estudian las grandes 
verdades de la Palabra de Dios, perseveran en la contemplación de 
Aquel que es invisible” (MS 1:202).

Cómo formamos la visión de Dios

Hay cuatro elementos clave en la formación espiritual:

1. La visión. Se forma cada día en la primera hora de cada mañana, en 	
nuestro encuentro personal con Dios.

- En cada encuentro, él nos revela nuevas verdades y nuevas facetas 	
de su carácter.

- Pasamos a incorporar en ese día la visión “de Aquel que es invisible”. 	
Así podemos comprender lo que quiere hacer en nosotros y a través 	
de nosotros, durante aquel día.

- En gran parte, la visión que tenemos de Dios hoy es la suma de todos   
nuestros encuentros regulares con él en la primera hora de cada mañana.

2. El evangelio. El evangelio son las buenas nuevas de lo que Cristo hizo,     	
hace y hará por nosotros.

- Incluye un comprmiso total:  “Y esto hago por causa del evangelio, para  
hacerme copartícipe de él” (1 Cor. 9:23). Incluye la aplicación del evangelio 
en todas nuestras relaciones.

- “...por la gracia de Dios soy lo que soy” (1 Cor. 15:10).

3. El señorío. El señorío incluye la idea de sumisión a Jesús como el 
Señor de todas las áreas de mi vida.

- Espiritual, física, emocional, social, familiar, financiera...

- Sumisión personal y en grupo a la dirección y control de Dios de todo 
lo que somos, tenemos y hacemos.

4. La presencia. Se trata de la integración de su presencia en cada mo-
mento de nuestras vidas y en todo lo que hacemos.

- Somos transformados por la contemplación: “Por contemplar nos 
transformamos” (DNC 240).

- “...contemplando es como somos transformados” (DTG 409).

- “Espaciándonos en el amor de Dios y de nuestro Salvador, admirando 
la perfección del carácter divino y apropiándonos la justicia de Cristo por 
la fe, hemos de ser transformados a su misma imagen” (EJ 245).

- Atención, mucho cuidado: “No reunamos todos los cuadros desagra-
dables, las iniquidades, las corrupciones y los desalientos, evidencias del 
poder de Satanás, para grabarlos en nuestra memoria” (Ibíd.).

- “Contemplando la belleza de su carácter, seremos ‘transformados de 
gloria en gloria en la misma semejanza’” (DTG 63).

- Transformados “de gloria en gloria”. ¿Y qué es aquí gloria? El carácter. 
Seremos transformados de carácter en carácter. Vemos así que hay una 
obra de purificación que prosigue por la contemplación de Jesús. “Con-
templándolo, podéis ser transformados de gloria en gloria, de carácter en 
carácter” (JT 2:536).
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- Cada día “es nuestro privilegio andar en la luz de su presencia” (ELC 48).
-  “Podemos tener su presencia que nos ayude a cada paso únicamente 

si respetamos las condiciones que él mismo ha establecido” (EJ 138).
- “No podemos, por un solo momento, separarnos de Cristo con segu-

ridad” (RJ 92).
- “Si la mente vagabundea, debemos volverla de nuevo; por un esfuerzo 

perseverante, el hábito por fi n se impone como algo fácil” (Ibíd.).

Mi vida en la presencia de Jesús

     Nuestro objetivo sigue siendo cómo desarrollar y consolidar el hábito 
de permanecer en la presencia de Cristo desde la primera hasta la últi-
ma hora de cada día. Haga el SEE II y el III, pues son requisitos previos, y 
pronto disfrutará de esa bendición.*

Cómo integrar y fortalecer estos elementos
1. Cuando esos elementos (visión, evangelio, señorío y presencia) son 

integrados, tenemos unión completa y nuestra unidad con Cristo crece y 
se desarrolla. El enfoque de esta unión o unidad siempre se centra en la 
Cruz, que es la más completa revelación de Dios.

2. La causa de nuestros problemas aparece en las áreas del evangelio 
y del señorío, o en ambas.

Cuando no integramos el evangelio a nuestro estilo de vida, general-
mente no nos sometemos al señorío de Cristo.

3. La otra causa de nuestros problemas reside con frecuencia en la 
pérdida de la visión o de la presencia.

- La pérdida de la visión deforma el evangelio
- La pérdida de la presencia deforma el señorío
4. La mejor respuesta es una combinación de visión y presencia.
-Una visión de Dios y de lo que él desea que hagamos, combinada 

con un sentido de la presencia, transforma la manera en que vivimos y 
funcionamos.

- Hay que comenzar siempre con la visión y dirigirnos luego al evan-
gelio, el señorío y la presencia.

Formas de mejorar la visión
1. Estudie las vidas en las cuales Dios ha operado.
2. Medite en la vida de Cristo.
3. Desarrolle una vida de oración, hablando con Dios como con un 

amigo.
4. Memorice las Escrituras.

Formas de comprender mejor el Evangelio
1. Acepte la realidad de que Jesús murió por usted.
2. Acepte el hecho de que usted es objeto del amor incondicional de 

Dios.
3. Estudie las verdades del evangelio.
4. Acepte el hecho de que la salvación es totalmente obra de la gracia 

de Dios.

________
 * Parte de este seminario fue adaptado de los materiales del pastor Benjamín Maxson, ex-director 

de Mayordomía Cristiana de la Asociación General.

Formación espir i tual
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Formas de integrar en la vida el señorío de Cristo
1. Ore para que el Espíritu Santo le muestre lo que desea que usted 

haga.
2. Pregúntese a sí mismo:
a) ¿Qué diferencia hace Jesucristo en mi vida diaria?
b) ¿Qué diferencia hace el evangelio en mi vida diaria?
c) ¿En qué forma la presencia visible de Jesús haría una gran diferencia 

en mis decisiones hoy?
3. Haga de Cristo la prioridad en todas las decisiones que tome.

Formas de enriquecer la experiencia de la presencia de Dios
1. Acepte la realidad de la promesa de Cristo: “...he aquí yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:20).
2. Acepte la realidad del Espíritu Santo en su vida, es decir, la presencia 

de Jesucristo (Juan 14:15-20).
3. Separe un lugar para Dios en su vida diaria.

4. Experimente la práctica de la presencia de Dios.

VIII – Comunión y nuevo estilo de vida

Formación espir i tual
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  Cuando iniciamos este seminario, cada uno oró al Señor haciendo 
una despedida del creyente que fue hasta hoy. Le dijimos a él que, a 
partir de ahora, nos permitiremos ser recreados cada día, a fi n de que 
vivamos y hagamos todos para gloria de Dios.

   Nos comprometimos con el Señor a que en los próximos 40 días 
desarrollaríamos el hábito de buscar a Dios en la primera hora de 
cada mañana. Todos se comprometieron a no fallar, ya que formar un 
hábito requiere una acción continua. Nos comprometimos también a 
consolidar ese hábito durante otros 180 días, orando y meditando en 
la Biblia, sin fracasar ningún día. Decidimos que, durante y después de 
esos 180 días, viviremos en comunión y misión, como estilo de vida. 
¡Gloria a Dios por esa extraordinaria decisión!

    Entendemos que todos comenzarán una nueva vida llena de nue-
vos ideales y grandes perspectivas en Cristo. ¿Qué tal si usted recibiera 
una carta animándolo a poner en práctica y mostrándole cómo debe 
vivir en esa nueva fase de la vida cristiana? Esa carta fue escrita por 
Elena G. de White, dirigida a un joven de 19 años, y aparece publicada 
en el capítulo 39 del libro Testimonios para la iglesia, tomo 2. Cuando 
la leí, sentí que había sido escrita para mí solo, y creo que lo mismo le 
va suceder a usted.

Sugerencias para la actividad

    1. Lectura individual. Durante 15 minutos y luego, enseguida, se 
deben formar grupos pequeños de 5 ó 6 personas donde cada una 
presentará un resumen de dos o tres minutos.

VIII – Comunión y nuevo estilo de vida
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2. Divididos ahora en parejas, leer alternadamente durante 15 ó 20 
minutos un párrafo de dicha carta y, después, la parte final de la lectura. 
Presentar un resumen, como se indica en el punto anterior.

3. Formar grupos pequeños, de 5 ó 6 participantes, y hacer como 
se indica en el punto 2.

Este es el texto de la carta:

Una carta de cumpleaños

AMADO HIJO

Te escribo esto en ocasión de tu décimonono cumpleaños. Nos ha 
sido un placer tenerte con nosotros por algunas semanas. Estás ahora 
por dejarnos, pero nuestras oraciones te seguirán.

Hoy termina otro año de tu vida. ¿Cómo puedes considerarlo al 
echar sobre él una mirada retrospectiva? ¿Has progresado en la vida 
divina? ¿Has crecido en espiritualidad? ¿Has crucificado el yo con sus 
afectos y concupiscencias? ¿Te interesa más el estudio de la Palabra de 
Dios? ¿Has obtenido victorias decisivas sobre tus propios sentimientos 
y carácter díscolo? ¿Cuál ha sido el registro de tu vida durante el año 
que acaba de pasar a la eternidad para nunca más volver?

Al entrar en un nuevo año, hazlo con la ferviente resolución de 
dirigirte hacia adelante y hacia arriba. Sea tu vida más elevada y más 
exaltada de lo que jamás ha sido. Propónte no buscar tu propio interés 
y placer, sino hacer progresar la causa de tu Redentor. No permanezcas 
en una posición donde necesites ayuda, donde otros tengan que guar-
darte para conservarte en el camino estrecho. Puedes ser fuerte para 
ejercer en otros una influencia santificadora. Puedes hallarte donde el 
interés de tu alma se despierte para hacer bien a otros, para consolar a 
los entristecidos, fortalecer a los débiles y dar tu testimonio por Cristo 
siempre que se presente la oportunidad. Ten por blanco honrar a Dios 
en todo, siempre y por doquiera. Entreteje tu religión en todo. Sé cabal 
en cuanto emprendas.

No has experimentado el poder salvador de Dios como es tu privi-
legio hacerlo, porque no has hecho del deseo de glorificar a Cristo el 
gran blanco de tu vida. Sea para gloria de Dios cada resolución que 
tomes, cada trabajo que emprendas, cada placer que disfrutes. Sea 
éste el lenguaje de tu corazón: ‘Yo soy tuyo, oh Dios, para vivir por ti, 
trabajar para ti y sufrir por ti’.

Muchos profesan estar del lado del Señor, sin estarlo; el peso de 
todas sus acciones está en favor de Satanás. ¿Por qué medios determi-
naremos en qué lado estamos? ¿Quién posee el corazón? ¿Con quién 
están nuestros pensamientos? ¿Acerca de quién conversamos con 
deleite? ¿A quién dedicamos nuestros más cálidos afectos y nuestras 
mejores energías? Si estamos del lado del Señor, nuestros pensamien-
tos están con él, y nuestras reflexiones más dulces se refieren a él. No 
trabamos amistad con el mundo; hemos consagrado a Dios todo lo 
que tenemos y somos. Anhelamos llevar su imagen, respirar su espíritu, 

VIII – Comunión y nuevo estilo de vida
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hacer su voluntad y agradarle en todo.

Debes conducirte de tal manera que nadie necesite equivocarse 
acerca de ti. Sin decisión, no puedes ejercer infl uencia en el mundo. Tus 
resoluciones pueden ser buenas y sinceras, pero fracasarán a menos 
que hagas de Dios tu fortaleza y avances con fi rme resolución de pro-
pósito. Debes consagrar todo tu corazón a la causa y la obra de Dios. 
Debes desear sinceramente obtener experiencia en la vida cristiana. 
Debes ejemplifi car a Cristo en tu vida.

No puedes servir a Dios y a Mammón. Estarás completamente del 
lado del Señor o del lado del enemigo. “El que no es conmigo, contra 
mí es; el que conmigo no recoge, desparrama” (Luc. 11:23). Algunas 
personas fracasan en su vida religiosa porque son vacilantes e irreso-
lutas. Con frecuencia se convencen y casi llegan al punto de entregarlo 
todo para Dios; pero, al no decidirse vuelven a caer. Mientras están en 
el pecado, su conciencia se endurece, y se vuelven cada vez menos 
susceptibles a las impresiones del Espíritu de Dios. Su Espíritu las ha 
amonestado y convencido, pero ha sido despreciado y contristado 
hasta que casi se ha apartado de ellas. No se puede jugar con Dios. Él 
nos muestra claramente nuestro deber, y si no andamos en la luz, ésta 
se convierte en tinieblas.

Dios te invita a ser colaborador suyo en su viña. Empieza donde te 
encuentres. Acude a la cruz, y allí renuncia a ti mismo, al mundo y a 
todo ídolo. Acepta plenamente a Jesús en tu corazón.  Te hallas en un 
lugar donde es difícil conservar la consagración y ejercer una infl uencia 
que aparte a otros del pecado, de los placeres y de la insensatez para 
que anden en el camino angosto, que deben seguir los redimidos del 
Señor.

Entrégate completamente a Dios; ríndelo todo sin reserva y busca 
así la paz que sobrepuja todo entendimiento (Fil. 4:7). No puedes ser 
nutrido por Cristo a menos que estés en él. Si no estás en él, eres un 
sarmiento seco. No sientes tu necesidad de pureza y verdadera santi-
dad. Debes anhelar con fervor el Espíritu Santo, y orar fervorosamente 
para obtenerlo. No puedes esperar la bendición de Dios sin buscarla. 
Si empleas los recursos que se hallan a tu alcance, experimentarás un 
crecimiento en la gracia, y te elevarás a una vida superior.

No es natural para ti amar las cosas espirituales, pero puedes ad-
quirir este amor ejercitando tu mente y las fuerzas de tu ser en esa 
dirección. Lo que necesitas es el poder de obrar. La verdadera educa-
ción es el poder de usar nuestras facultades de manera que produzcan 
resultados benéfi cos. ¿Por qué ocupa la religión tan poco de nuestra 
atención mientras que el mundo obtiene la fuerza del cerebro, de los 
huesos y de los músculos? Es porque toda la fuerza de nuestro ser se 
dedica a ello. Nos hemos preparado para dedicarnos con fervor y po-
der a los negocios mundanales hasta el punto que ahora es fácil para 
la mente inclinarse en este sentido.  Esta es la única razón que nos 
explica por qué los creyentes encuentran tan difícil la vida religiosa 
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y tan fácil la vida mundanal. Las facultades han sido educadas para 
ejercer su fuerza en esa dirección. En la vida religiosa se han aceptado 
las verdades de la Palabra de Dios, pero no se las ha ilustrado en forma 
práctica en la vida.

El cultivo de los pensamientos religiosos y sentimientos de devoción 
no es hecho parte de la educación. Debieran influir en el ser entero 
y regirlo completamente. El hábito de hacer lo recto es lo que se ne-
cesita. Se obra intermitentemente bajo influencias favorables; pero el 
pensar natural y fácilmente en las cosas divinas no es el principio que 
rige la mente.

Si se ejercita de continuo la mente en las cosas del espíritu, no será 
necesario permanecer en la condición de enanos espirituales. Pero el 
mero hecho de orar al respecto no satisfará las necesidades del caso. 
Debes habituar tu mente a concentrarse en estas cosas. El ejercicio 
producirá fuerza. Muchos de los que profesan creer en Cristo están 
muy expuestos a perder ambos mundos. El ser cristiano a medias y 
mundano a medias hace que uno sea cristiano en una centésima parte, 
y mundano en todo lo demás.

La vida espiritual es lo que Dios requiere, y sin embargo son millares 
los que claman: “No sé lo que me pasa, no tengo fuerza espiritual, no 
poseo el Espíritu de Dios”. Sin embargo, las mismas personas se vuelven 
activas, locuaces, y aun elocuentes cuando hablan de asuntos munda-
nales. Escuchemos a los tales en la reunión.  Apenas sí pronuncian una 
docena de palabras con voz casi imperceptible. Son hombres y mujeres 
del mundo. Han cultivado sus tendencias mundanales hasta que sus 
facultades se han fortalecido en ese sentido. Sin embargo, son tan 
débiles como niños en lo que respecta a las cosas espirituales, cuando 
debieran ser fuertes e inteligentes. No se deleitan en espaciarse en el 
misterio de la piedad. No conocen el lenguaje del cielo, y no educan 
sus mentes para poder cantar los himnos del cielo o deleitarse en los 
ejercicios espirituales que allí recibirán la atención de todos.

Los que profesan creer en Cristo, los cristianos mundanales, no 
están familiarizados con las cosas celestiales. Nunca serán llevados 
a las puertas de la Nueva Jerusalén para participar en ejercicios que 
hasta entonces no les interesaron especialmente. No prepararon sus 
mentes para que se deleitasen en la devoción y en la meditación de 
las cosas de Dios y del cielo. ¿Cómo podrían, entonces, participar en los 
servicios del cielo? ¿Cuánto deleite hallarían en lo espiritual, lo puro y 
lo santo del cielo, cuando ello no fue su deleite especial en la tierra? La 
atmósfera que allí reine será la pureza misma. Pero esas personas no 
están familiarizadas con ella. Cuando estaban en el mundo, siguiendo 
sus vocaciones mundanales, sabían lo que debían hacer y cómo debían 
obrar. Gracias al constante ejercicio, las facultades inferiores se desa-
rrollaron, mientras que las potencias superiores y más nobles del alma, 
debilitadas por la inactividad, se tornaron incapaces de despertarse 
para los ejercicios espirituales. Las cosas espirituales no se disciernen, 
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porque son consideradas con ojos que aman el mundo y no pueden 
estimar el valor y la gloria de lo divino sobre lo temporal.

La mente debe ser educada y disciplinada para amar la pureza.  El 
amor por las cosas espirituales debe ser alentado. Sí, debe ser estimu-
lado, si se quiere crecer en gracia y en el conocimiento de la verdad. 
Desear lo bueno y la verdadera santidad es correcto en sí, pero si te 
detienes allí, de nada te servirá. Los buenos propósitos son loables, pero 
no tendrán valor a menos que se lleven resueltamente a cabo. Muchos 
se perderán aunque esperaron y desearon ser cristianos, pero no hi-
cieron esfuerzos fervientes; por lo tanto, serán pesados en la balanza 
y hallados faltos. La voluntad debe ejercerse en la debida dirección 
diciendo: Quiero ser un cristiano consagrado. Quiero conocer la lon-
gitud, la anchura, la altura y la profundidad del amor perfecto. Escucha 
las palabras de Jesús: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia porque ellos serán hartos” (Mat. 5:6). Cristo ha hecho amplia 
provisión para satisfacer el alma que tiene hambre y sed de justicia.

El elemento puro del amor dilatará al alma, a fi n de que alcance lo 
superior, en busca del conocimiento más amplio de las cosas divinas, 
de tal manera que no quede satisfecha a menos que obtenga la pleni-
tud. La mayoría de los que profesan ser cristianos no tienen idea de la 
fuerza espiritual que podrían tener si fuesen tan ambiciosos, celosos y 
perseverantes para alcanzar el conocimiento de las cosas divinas como 
lo son para obtener las miserables y perecederas cosas de esta vida. 
Las masas que profesan ser cristianas se satisfacen con su condición 
de enanos espirituales. No están dispuestas a buscar primeramente el 
reino de Dios y su justicia; de ahí que la piedad sea para ellas un miste-
rio oculto e incomprensible. No conocen a Cristo por experiencia.

Transpórtese repentinamente al cielo a esos hombres y mujeres que 
están satisfechos con su condición de enanos e inválidos en las cosas 
divinas, y hágaseles considerar por un instante el alto y santo estado 
de perfección que reina siempre allí, donde toda alma rebosa de amor, 
donde todo rostro resplandece de gozo, donde se elevan melodiosos 
acentos de música arrobadora en honor de Dios y del Cordero y los 
incesantes raudales de luz fl uyen sobre los santos desde el rostro de 
Aquel que se sienta sobre el trono y del Cordero; y hágaseles compren-
der que hay un gozo superior aún que experimentar; porque cuanto 
más reciben del gozo de Dios, tanto mayor es la capacidad de los jus-
tos para disfrutar la dicha eterna; de modo que continúen recibiendo 
nuevas y mayores provisiones de las incesantes fuentes de gloria y 
felicidad inefable; ¿podrían dichas personas, me pregunto, alternar con 
la muchedumbre celestial, participar en sus cantos y soportar la pura, 
excelsa y arrobadora gloria que emana de Dios y del Cordero? ¡Oh no! 
Su tiempo de prueba se alargó durante años para que pudiesen apren-
der el lenguaje del cielo, para que pudiesen llegar a ser “participantes 
de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que está en 
el mundo por concupiscencia” (2 Ped. 1:4). Pero tenían que dedicar las 
facultades de su mente y las energías de su ser a un negocio egoísta. No 
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podían dedicarse a servir a Dios sin reserva. Las empresas mundanales 
debían ocupar el primer lugar y recibir lo mejor de sus facultades; un 
pensamiento pasajero fue todo lo que dedicaron a Dios. ¿Serán los 
tales transformados después que se haya pronunciado la decisión final: 
“El santo sea santificado todavía, y el que es sucio, ensúciese todavía?” 
(Apoc. 22:11). Ese tiempo se está acercando.

Los que han educado su mente en el deleite de los ejercicios espiri-
tuales  son los que pueden ser trasladados sin que los abrume la pureza 
y la gloria trascendental del cielo. Puedes tener un vasto conocimiento 
de las artes, puedes estar familiarizado con las ciencias, puedes sobresa-
lir en música y caligrafía, pueden agradar con tus modales a los que te 
tratan, pero ¿qué tienen que ver estas cosas con una preparación para 
el cielo? ¿Te preparan para subsistir delante del tribunal de Dios?

No te engañes. Dios no puede ser burlado. Nada que no sea la san-
tidad te preparará para el cielo. Es la piedad sincera y experimental lo 
único que puede darte un carácter puro y elevado, y habilitarte para 
entrar en la presencia de Dios, quien mora en luz inaccesible. Esta 
tierra es el único lugar donde debemos adquirir el carácter celestial. 
Por lo tanto, comienza enseguida. Y no te lisonjees de que llegará el 
tiempo en que podrás con más facilidad que ahora hacer un esfuerzo 
ferviente. Cada día te distancia más de Dios. Prepárate para la eterni-
dad con un celo que no has manifestado todavía. Educa la mente para 
amar la Biblia, amar la reunión de oración, amar la hora de meditación 
y , sobre todo, la hora en la cual el alma comulga con Dios. Adquiere 
la mentalidad del cielo si quieres unirte con el coro celestial en las 
mansiones divinas.	

Hoy empieza un nuevo año de tu vida. Una nueva página ha sido 
abierta en el libro por el ángel registrador. ¿Qué se anotará en sus 
columnas? ¿Quedarán manchadas con la negligencia espiritual, con 
deberes que no fueron cumplidos? No lo permita Dios. Sean anotadas 
allí cosas de las que no te avergüences cuando sean reveladas a las 
miradas de los hombres y de los ángeles.

Greenville, Míchigan, 27 de julio de 1868. 

(JT 2:237-244).
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Vamos a comenzar esta parte presentando dos conceptos de mayor-
domía cristiana. El primero es:

“Mayordomía cristiana es todo de mí en respuesta a todo de Dios” 
(Pr. E. Puni). 

Y el otro es del Pr. Benjamín Maxson:
“Mayordomía cristiana es el estilo de vida de aquel que acepta el 

señorío de Cristo y anda en sociedad con Dios, actuando como su 
agente y administrador de sus asuntos en la tierra”.

La mayordomía cristiana es mucho más que un departamento de 
la iglesia, es parte esencial de nuestras creencias fundamentales. Las 
creencias fundamentales representan la “forma en que la iglesia com-
prende y expresa las enseñanzas de la Escritura” (Manual de la Iglesia, 
pág. 8, revisado en 2005). La mayordomía cristiana es la creencia es-
pecífi ca número 21. Pero también está relacionada con la 17, que trata 
de los dones y ministerios espirituales; con la 20, que trata del sábado; 
y con la 22, que aborda la conducta cristiana.

El fundamento de todas las enseñanzas de este ministerio es espi-
ritual. Sus conceptos y valores son espirituales. La misión es llamar a 
los mayordomos a una vida de comunión (desarrollar y consolidar el 
hábito de buscar a Dios en la primera hora de cada mañana) y misión 
(utilización de los recursos de Dios a través de sus mayordomos para 
mantener y hacer crecer el cuerpo de Cristo).

Entender correctamente la mayordomía cristiana es fundamental 
para pensar y actuar bíblicamente en el mundo materialista y secula-
rizado en que vivimos.
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mentadas en el proceso de entrega diaria de la vida a Dios. Sin un 
relacionamiento y comunión con Dios, los principios y valores de este 
ministerio chocan frontalmente con la visión carnal y secular de la 
persona no espiritual.

En este seminario tenemos la siguiente propuesta de enseñanza:
Identificar y deshacer tres mitos sobre la mayordomía cristiana, que 

se formaron en nuestra iglesia a lo largo de los años.

Identificando los mitos de la mayordomía cristiana

    Todos los países, ciudades y organizaciones desarrollan su folklore 
con sus leyendas y mitos, y dentro de la iglesia a veces eso también 
puede suceder por falta de conocimiento, orientación y entrena-
miento. Podemos ver eso en el caso de la mayordomía cristiana, 
donde algunas cosas fueron aceptadas como si fuesen verdades de 
la Palabra de Dios

Primer mito: La mayordomía cristiana tiene que ver solamente 
con el dinero

Eso no es verdad, pues la mayordomía cristiana es el señorío de Cris-
to en la vida. Es un estilo de vida, es un asunto del corazón; y aunque es 
cierto que involucra un asunto financiero, no se limita exclusivamente 
a esa área. Para el creyente, el dinero está relacionado con la adoración, 
mientras que para el no creyente está relacionado con el materialismo 
y el consumismo. Por tanto, decir que la mayordomía cristiana tiene 
que ver solamente con mi dinero no es una forma bíblica de pensar.

El enemigo usa el dinero como pretexto, porque sabe que el amor 
al dinero es un arma maligna y terrible. La Biblia dice: 

“...porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codi-
ciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos 
dolores” (1 Tim. 6:10).

Asociar la mayordomía cristiana únicamente con el dinero, en el 
sentido económico, monetario, empresarial, financiero y existencial, 
es una estrategia del diablo para confundir al creyente con problemas 
espirituales. Cuando entendemos la mayordomía cristiana de esa ma-
nera, es muy fácil construir un altar a la “diosa fortuna” y adorar en ese 
altar a Mamón. Para esas personas, lo más importante es cuánto tengo 
y cuál es mi capacidad de compra y de satisfacción de mi voluntad 
carnal. Esas personas piensan que teniendo dinero todo irá muy bien 
y que, por lo tanto, es por eso por lo que deben luchar, usando lo mejor 
de su tiempo y de sus energías.

Si pensamos de ese forma, irremediablemente nuestros conceptos 
terminarán determinando nuestras prioridades y nuestras acciones, 
incluso en los asuntos espirituales. Imperceptiblemente podemos 
incurrir en esa trampa sacrificando el tiempo que debemos dedicar a 
la comunión, corriendo desequilibradamente afanosos por la supervi-
vencia y la acumulación de riquezas. Con tal estilo de vida, es inevitable 
el choque de los valores. El diezmo, las ofrendas, la observancia del 
sábado, el cuidado del cuerpo, el uso de los dones y talentos y otros 
valores de la mayordomía cristiana serán vistos como valores compe-
titivos y no como una manifestación de adoración al Dios Creador y 
Redentor.
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Una cosa debe estar bien clara en nuestra mente: el centro de la 
cuestión no es solamente el dinero, sino a quién vamos a adorar con 
lo que somos y con lo que tenemos.

En el gran confl icto entre el bien y el mal, el enemigo ha creado un 
escenario donde las personas aman más el dinero que a Dios, porque 
de esa manera Satanás puede asumir el control del corazón. Lo que él 
quiere es ser adorado como Dios y todo comienza en el corazón.

Nadie está libre de esos ataques estratégicamente planeados, ni 
siquiera estaba exento el Hijo de Dios. Observe cómo Satanás se le 
acercó en una circunstancia en que creía que podía derrotarlo y le dijo: 
“Todo esto te daré, si postrado me adorares” (Mat. 4:9). 

¿Qué era más importante aquí, el dinero o la adoración? El enemigo 
usa el dinero apenas como un pretexto, pero lo que realmente quiere 
es llegar a nuestro corazón y ser adorado.

¿Cuáles son las fuerzas que están disputando nuestro corazón? 
¿Entendió el punto clave de la cuestión?

Por acaso, ¿hay algún versículo en la Biblia que diga así?: 
“Hijo, dame tu dinero y pon en primer lugar lo mejor de tu tiempo y 

de tus energías solamente para acumular la mayor cantidad de dinero 
en detrimento de la comunión”.

No, no vamos a encontrar nada así. Pero, en cambio, encontramos un 
versículo que dice: “Dame, hijo mío, tu corazón” (Prov. 23:26), porque es 
en el corazón donde suceden las cosas. Por eso decimos que el centro 
de la cuestión no es solamente el dinero, sino a quién vamos a adorar 
con aquello que tenemos y con aquello que somos.

La mayordomía cristiana es un asunto espiritual, tiene que ver con el 
señorío de Cristo en todos los aspectos de la vida. Está unida a asuntos 
cruciales para el ser humano como, por ejemplo:  quién tiene el control 
de mi corazón, quién manda en mí y quién me da las órdenes, quién 
merece que lo reconozca y adore. Esto es mucho más profundo que 
solamente llevar dinero a la iglesia, tiene que ver con el poder que 
controla la vida diariamente en todos los aspectos, desde que nos 
levantamos hasta que nos acostamos.

Segundo mito: Yo sostengo la iglesia con mis diezmos y ofrendas
Decir eso demuestra un profundo desconocimiento de las Escrituras 

y de la soberanía de Dios como Creador y Sustentador. Él es el único 
que puede hacer esa afi rmación.

La Biblia afi rma: “Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la 
tierra como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a 
Jehová” (Lev. 27:30).

Los diezmos deben ser presentados al Señor como un acto de 
adoración y gratitud: “Dad a Jehová la honra debida a su nombre; 
traed ofrenda, y venid delante de él; postraos delante de Jehová en 
la hermosura de la santidad...” (Sal 96:8, 9). Todos los adoradores son 
invitados a participar de esa experiencia sagrada llena de signifi cado. 
La Escritura afi rma: “...Y ninguno se presentará delante de Jehová con 
las manos vacías” (Deut. 16:16).

En Malaquías 3:10, el Señor ordena: “Traed todos los diezmos al 
alfolí...”.

Permita  que Dios  sea Dios
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La palabra profética dice: “Dios extiende su mano sobre los diezmos 
tanto como sobre los donativos y las ofrendas, y dice: ‘Esto me perte-
nece. Cuando os confié mis bienes especifiqué que una parte debía 
ser vuestra, para suplir vuestras necesidades, y otra porción debía 
devolvérseme’” (CMC 50).

Los diezmos y las ofrendas son del Señor y deben ser devueltos a él. 
La prerrogativa de qué hacer o no con esas dádivas es de él. ¿Para que 
finalidad fueron canalizados esos recursos sagrados? ¿Quién tomó la 
decisión? Números 18:21 dice: “Y he aquí yo he dado a los hijos de Leví 
todos los diezmos en Israel por heredad, por su ministerio, por cuanto 
ellos sirven en el ministerio del tabernáculo de reunión”.

Los diezmos y las ofrendas son, ante todo, adoración a Dios; por lo 
tanto, no somos nosotros los que sostenemos la iglesia. Él es el gran 
sustentador y mantenedor de la iglesia. Él es el que garantiza que 
“sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no preva-
lecerán contra ella” (Mat. 16:18).

Tercer mito: La fidelidad como un negocio (como intercambio, 
permuta o trueque) con Dios.

¿Devolvemos los diezmos y las ofrendas para ser bendecidos o 
porque ya fuimos bendecidos?

¿Qué viene primero, los diezmos y las ofrendas o la bendición?
¿De dónde retiramos los diezmos y las ofrendas?
Primero, Dios manda la bendición. Quien es espiritual lo reconoce como 

Donante y Salvador y exterioriza ese reconocimiento devolviendo, en 
espíritu de adoración, los diezmos y las ofrendas. Aquellos que están en-
fermos espiritualmente se niegan a hacer eso, alegando que la dádiva es 
fruto de su trabajo y de su talento. Dicen, más o menos, así: “Esto lo gané 
porque tuve visión de negociante, lo logré porque estudié y conseguí un 
buen empleo, nadie me dio nada, yo pagué el precio por esto, no tengo la 
obligación de dar lo que es mío a nadie”. Esas personas no reconocen que 
“toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de 
las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación” (Sant. 1:17).

En contrapartida, aquellos que ya desarrollaron y consolidaron el hábito 
de buscar a Dios en la primera hora de cada mañana tienen un espíritu 
diferente. Esas personas dicen: “Todo lo que tenemos viene de Dios, no 
podemos vivir como si no lo hubiéramos recibido de él. No podemos 
desconocer a Aquel que nos otorga día tras día la vida, la salud, la inteligen-
cia, la habilidad y la disposición para trabajar. Somos bendecidos, hemos 
tenido toda clase de bendiciones: empleo, salario, empresa, ganancias, 
familia, propiedades. Y lo más importante de todo, el conocimiento del 
evangelio y la esperanza de la vida eterna en Cristo”. Para los que andan 
con Dios diariamente, diezmar y ofrendar son maneras de reconocer que 
todo viene de Dios.

En el momento que reciben el salario, la ganancia, los frutos de la tierra 
o cualquier otro dividendo, piensan enseguida: “Primero, el Reino de Dios”. 
Como aprendieron a dedicar la primera hora para él, en primer lugar se-
paran el dinero que pertenece al Señor, antes de afrontar cualquier otro 
compromiso. Con un espíritu de adoración, se vuelven hacia el Edén 
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y hacia el Calvario, con un profundo sentimiento de reconocimiento, 
adoración y gratitud. La palabra profética describe esta escena como 
siendo la única forma de manifestar gratitud y amor a Dios. La cita dice: 
“Esta es la única manera posible en que podemos manifestar nuestra 
gratitud y nuestro amor a Dios, porque él no ha provisto ninguna otra” 
(CMC 21).

Tal vez, alguien pueda preguntar: ¿Y Malaquías 3:10 no dice que 
Dios va a abrir las ventanas del cielo y enviar bendiciones sin medida, 
si somos fi eles? Primero, piense en lo siguiente: ¿el contexto de Mala-
quías es de contrición o de rebelión abierta y/o velada contra Dios? 
La motivación para ser fi eles ¿debe ser la de recibir bendiciones o la 
de agradecer por las bendiciones ya recibidas?

Lo cierto es que, aunque no devolvemos los diezmos y las ofrendas 
para ser bendecidos, Dios también bendice en virtud de su bondad y 
amor hacia sus hijos agradecidos y obedientes.

Conclusión
“Mayordomía cristiana es todo de mí en respuesta al todo de Dios” 

(Pr. E. Puni).
“Mayordomía cristiana es el estilo de vida de aquel que acepta 

el señorío de Cristo y camina en sociedad con Dios, actuando como 
su agente y administrador de sus asuntos en la tierra” (Pr. Benjamín 
Maxson).

Para vivir los principios y valores de la mayordomía cristiana, nece-
sitamos asumir dos grandes desafíos en nuestro estilo de vida:

1. Desarrollar (40 días) y consolidar (180 días) el hábito de buscar a 
Dios en la primera hora de cada mañana.

2. Depender de Dios en todos los aspectos de la vida.
Para que los mitos no se hagan realidad, y para que el espíritu del 

mundo no nos domine, debemos tener bien en claro en nuestra mente 
el siguiente principio: El mayordomo fi el que el Señor vendrá a buscar 
debe tener una vida diaria coherente con su profesión de fe. Tal estilo 
de vida se adquiere como resultado de una fuerte comunión habitual 
con Dios. Esto no es una experiencia aislada, sino un proceso que dura 
toda la vida y que se intensifi ca cada día.

Fijando y repasando: Cinco principios básicos
Recordando
1. Dios tiene un programa diario para mi vida en su Palabra. ¿A 

qué hora debemos buscar conocer ese programa? En la primera hora 
de cada mañana. ¿Por qué no en la segunda? Porque el corazón nos 
traiciona. Y cuando somos traicionados por nuestros sentimientos 
carnales, andamos mal, actuamos mal, caminamos erradamente, des-
colocados, fuera de lugar, sin dirección.

La primera orden o comando dada a la mente cada mañana debe 
ser dada por el Creador, porque fuimos creados para que él sea glorifi -
cado. Colocar a la oración y el estudio de la Biblia antes y por encima de 
cualquier otra actividad debería ser la cosa más natural del mundo.

Cuando huimos de Dios en la primera hora de cada mañana, difí-
cilmente lo encontramos después durante el día.

El que sale a trabajar o a realizar cualquier otra actividad sin primero 
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encontrarse con Dios por medio de la comunión ha comenzado mal 
su día. Seguramente se va a encontrar con un león que ruge, del cual 
tratará de escapar corriendo, solo para toparse con un tigre que no se 
alimenta hace tres días.

Ponga como desafío de su vida el poner en práctica los objetivos 
de este seminario.

Recordando los objetivos
Desarrollar y consolidar el hábito de buscar a Dios en la primera 

hora de cada mañana.
Cuarenta días para desarrollar el hábito y ciento ochenta días para 

consolidarlo.
2. Iré a la presencia de Dios tal como esté al levantarme. Antes de 

bañarme, cambiarme de ropa, ver televisión, leer el periódico, alimen-
tarme o hacer cualquier otra cosa, primero Dios. Vaya al cuarto de baño, 
realice sus necesidades fisiológicas, tome uno o dos vasos de agua, y 
luego, enseguida, vaya al encuentro con Dios, siéntese al banquete con 
el Padre. Es el compromiso más importante del día, y por eso debe ser 
el primero. Lo más importante y urgente siempre debe ir primero.

No se deje llevar por la tentación de hacer primero las cosas comu-
nes para después concentrarse en las especiales. La experiencia ha 
demostrado que cuando dejamos lo más importante para después, 
generalmente no lo hacemos nunca. Entonces, ¿cuál es el principio? 
Iré a la presencia de Dios tal como esté al levantarme.

3. Diezmar y ofrendar es adorar a Dios porque él es digno. La moti-
vación o razón para devolver los diezmos y las ofrendas no debe ser la 
necesidad de la Asociación o de la iglesia local, sino el sentimiento de 
adoración. No devolvemos los diezmos porque se necesita dividir el dis-
trito o aumentar el número de iglesias, no ofrendamos porque la iglesia 
necesita ser pintada o hay que cambiar los bancos, no es eso. Esos son 
objetivos específicos, pero no son la razón principal, son motivos reales, 
pero accesorios. El motivo principal debe ser: Yo devuelvo los diezmos y 
las ofrendas porque él es digno. No por causa de pobreza o necesidad.

4. Dios puede perdonar mi ignorancia, pero no acepta mi falta de 
sinceridad. No podemos obedecer o comprometernos con aquello que 
no conocemos. No rendimos cuentas de algo que no recibimos, seremos 
juzgados de acuerdo con la luz que tenemos. Pero, una vez recibida la 
verdad en el corazón, no podemos hacer como si no la conociéramos, 
tenemos la obligación de actuar con sinceridad en la presencia del 
Señor.

5. Cada día debo proponerle a mi corazón honrar y glorificar a Dios. La 
salvación es por un día. La gracia nos es dada solamente por un día, para 
las necesidades de hoy. Las misericordias deben ser renovadas cada día. 
No sabemos el día en que se cerrará la puerta de la gracia, ese día puede 
ser hoy. No sabemos en qué día vamos a morir, también puede ser hoy. 
Hoy es una oportunidad que el Señor nos da de permanecer salvos. Por 
tanto, hoy es el día de salvación. Debemos vivir como si fuese nuestro 
último día de vida. No sabemos en qué día vendrá Cristo, pero puede 
ser hoy. Entonces, debo esperar y apresurar su regreso. Hoy debo ser un 
mayordomo fiel que espera al Señor en cualquier momento.
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en principios

Vivimos en un mundo donde los principios y los valores bíblicos van 
siendo abandonados. La religión ha pasado a ser algo secundario en 
la vida de muchas personas, lo que predomina en nuestra generación 
es ganar dinero y tener “calidad de vida”. Lo que defi ne las priorida-
des es el impulso del corazón y las circunstancias. Ante esa realidad, 
entendemos que llegó el momento cuando cada creyente en Cristo 
necesita conocer y profundizar cada vez más los principios sagrados 
de la mayordomía cristiana.

Ya vimos que la mayordomía cristiana es todo de mí en respuesta al 
todo de Dios. El estudio de los principios es interesante, porque presen-
ta un espectro más amplio de la enseñanza general de este ministerio. 
Aquello que no se alcanza directamente en un seminario específi co es 
posible que se alcance indirectamente abordando el principio.

En este seminario vamos a estudiar doce principios.* Esperamos que 
la presentación general de los mismos contribuya a una comprensión 
más amplia de la mayordomía cristiana.
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 * Este seminario fue adaptado de las clases dictadas por el Pr. Benjamín Maxson, ex-director 
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1. El principio del señorío (Mar. 12:29, 30; Rom. 10:9; Col. 2:6)

a) Hay un solo Señor. Nadie puede ocupar ese lugar.

b) El amor es el fundamento de la relación de señorío.

c) Cristo es el Señor de todo o no es Señor de nada. 

2. El principio del dueño (Sal. 24:1; 50:9-15) 

a) Dios es dueño de todo. Nosotros somos solo sus gerentes admi-
nistradores.

b) Dios quiere algo más que nuestras dádivas.

3. El principio de Dios como primero y último (Prov. 3:9; 1 Cor. 
16:2)

a) Buscad primeramente el reino de Dios, y él proveerá (Mat. 6:33).

b) Cualquier cosa o persona que ocupa el primer lugar, antes que 
Dios, es un ídolo, es idolatría.

c) Poniendo a Dios en primer lugar, todo será consecuencia de su 
voluntad.

d) Teniendo a Dios en primer lugar, nos aseguramos de que todo 
el resto quede con él.

4. El principio de la presencia (Éxo. 33:14; Mat. 28:20; Col. 3:3)

a) Cristo prometió estar con nosotros (Juan 14:16-20).

b) El Espíritu Santo trae la presencia de Cristo.

c) Nosotros aceptamos su presencia por la fe.

5. El principio del peregrino (Hech.11:13-16; Fil. 3:20)

a) Somos peregrinos sobre la Tierra, este mundo no es nuestro 
hogar (1 Ped. 2:3).

b) Vivimos a la luz de la eternidad.

c) El cielo ya es nuestro.

6. El principio del deudor

a) La salvación nos hace deudores hacia Dios.

b) La salvación nos hace deudores hacia otras personas.

c) El sacrificio es el estilo de vida cristiano

7. El principio de la actitud alegre (1 Cor. 9:7; 8:9)

a) La mayordomía es actitud más que acciones.

b) La mayordomía comienza amando, no dando.

c) Cristo es el mayor ejemplo.

8. El principio de la mano abierta

a) La mano abierta le da la titularidad y el control a Dios.

b) Una mano abierta puede retener más y ser llenada.

c) Cerrar la mano presume autosuficiencia y egoísmo.
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9. El principio de la pala grande (Luc. 6:38)

a) Usted no puede dar más que Dios.

b) Dios vació el Cielo al dar a su Hijo.

c) Cuanto más entrega alguien, más confi anza recibe por parte de 
su Señor.

10. El principio de la multiplicación

a) Dios multiplica el efecto de lo que le rendimos.

b) A medida que implementamos la mayordomía, va creciendo en 
nosotros:

1) La confi anza en él.
2) Los dones espirituales.
3) La capacidad de dar.
4) La relación.

11. El principio de la visión

a) Viviendo como viendo al Invisible. Vemos a Dios trabajando.

b) Viviendo como si estuviéramos en el trono de Dios (Efe. 2:6).

c) Las realidades eternas trascienden las realidades actuales.

12. El principio de la sociedad (“Nadie vive para sí...”)
a) “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil 4:13).
b) Nosotros somos parte de una entidad mayor: el cuerpo de Cristo    

 (Efe. 3:19).
c) Cristo no pide que trabajemos para él, sino con él.

Conclusión
Pregúntese a sí mismo:
1. ¿Tiene Dios la prioridad en mi vida?
2. ¿Son mis planes sus planes?
3. ¿Dedico tiempo para escuchar a mi Dueño?
4. ¿Consulto a Dios en los asuntos y decisiones diarios?
5. ¿Es Dios mi pasión?
6. ¿Dejo que Dios sea Dios?

7. ¿Vivo delante del trono de Dios?
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A n o t a c i o n e sXI – Principios y valores del Reino

Introducción

   En este seminario vamos a ocuparnos de la formación de los princi-
pios y de los valores de la mayordomía cristiana y de la vida en gene-
ral.* Esos principios nos ayudarán a formar un estilo de vida ejemplar 
y permanente. Para comenzar, vamos a pensar en dos preguntas in-
teresantes:

   El pájaro ¿es feliz porque canta o canta porque es feliz? Algunos di-
cen que es feliz porque canta, pero en verdad canta porque es feliz. Si 
no hubiera una fuerza motivadora (la felicidad), él no cantaría.

   El criminal ¿es malo porque viola la ley o viola la ley porque es malo? 
Así como el pájaro canta porque es feliz, el criminal practica la mal-
dad porque en su corazón ha adoptado principios que orientan sus 
valores.

I – PRINCIPIOS

   Los principios son los que guían nuestra vida. Todos tenemos prin-
cipios y ellos son los que nos hacen lo que somos. Es imposible vivir 
sin principios.

II – VALORES

   La segunda parte tiene que ver con los valores. No los podemos ver, 
pero sabemos que los tenemos. Los valores tienen que ver con lo que es 
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 * Basado en un seminario del Pr. Érika Puni, de la Asociación General. Adaptado por el Pr. 
Mauro Cardoso, de la Unión Central de Brasil.
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importante en la vida, con las prioridades, con lo que viene primero.

III – MAYORDOMÍA CRISTIANA

   Es más que una doctrina bíblica, es todo de mí en respuesta al todo 
de Dios.

   1. La mayordomía no se centra solamente en los diezmos y las ofren-
das. La mayordomía no comienza con las ofrendas. Cuando examina-
mos la teología de la mayordomía cristiana vemos que es todo acerca 
de Dios. Todo lo que hacemos es una respuesta a Dios.

   2. Si al pensar en la mayordomía pensamos solamente en ofrendas, 
entonces la mayordomía se convierte simplemente en un aspecto 
más de la vida. Por eso, no olvidemos que la mayordomía tiene que 
ver con lo que pensamos, con nuestros valores.

   3. Es necesario focalizar la mayordomía en los valores. ¿Qué es lo que 
hace que seamos lo que somos como cristianos adventistas, como 
mayordomos?

IV – FUNDAMENTO DE LOS VALORES

   1. Todo lo que hago es afectado por mis valores, y viceversa. Estamos 
hablando sobre el corazón. La mayordomía cristiana es un asunto del 
corazón.

   2. Practicar la mayordomía meramente como un programa puede 
resultar por un tiempo, porque todo programa tiene un comienzo 
y un fi n. Pero lo que tenemos que hacer es practicar la mayordomía 
como un estilo de vida.

   3. Si entendemos los fundamentos de la mayordomía cristiana, prac-
ticaremos esta creencia fundamental no como un programa que tie-
ne comienzo y fi n, no por un tiempo, sino como es verdaderamente: 
como un estilo de vida.

   4. El programa de mayordomía cristiana es necesario para dar una 
estructura, pero llega un momento en que la estructura casi es inne-
cesaria, porque usted ya desarrolló buenos hábitos y, en ese momen-
to, para usted el practicar la mayordomía es algo deseable, no lo ve 
como una obligación, sino como un estilo de vida.

V – LA MAYORDOMÍA CRISTIANA ES UN COMPROMISO TOTAL Y 
PLENO CON DIOS

   “Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con TODO tu corazón, y con 
TODA tu alma, y con TODA tu mente. Este el primero y grande man-
damiento” (Mat. 22:37, 38, énfasis agregado).

   1. La mayordomía cristiana es amar a Dios con todo de mí, no sólo 
con mi dinero; es amar total y completamente.

   2. Jesús usa la palabra “TODO” de manera intencional. Porque la 
mayordomía cristiana solicita TODO de mí en respuesta al TODO de 
Dios. Es amar a Dios con mi vida entera.

   3. Otras palabras importantes que Jesús utiliza son: corazón, alma y 
mente (o entendimiento). El uso que Jesús da a estas tres palabras es 
sinónimo. En ese contexto, Jesús se refería a la totalidad de la persona 
humana; de esa forma estaba diciendo que Dios quiere que lo amemos 
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con todo el ser. Este es el significado de la palabra compromiso.

   4.  La mayordomía cristiana es TODO de mí en respuesta al TODO de 
Dios. Esta definición brota del texto que dice que tenemos que amar 
a Dios de todo corazón.

   5.  Mateo 22 es un eco del primer mandamiento, tal como aparece 
en Éxodo 20:3: “No tendrás dioses ajenos delante de mí” (Exo. 20:3).

VI – ANTROPOLOGÍA CULTURAL

   1. La cultura existe en dos niveles. Imagínese una línea de puntos.
Arriba de la línea está el nivel de la superficie, que es visible, y que 
representa la manera en que se comportan las personas. Del lado de 
abajo de la línea está el nivel profundo, que es invisible.

   2. El comportamiento ocurre en el nivel de arriba, en la superficie, 
mientras que los valores están en la parte profunda. Esa línea de pun-
tos significa que hay un movimiento entre el nivel profundo y el su-
perficial. Y es por eso que el comportamiento es una expresión de los 
valores que tenemos.

   3. Si Jesús es Señor de TODO, debe ser Señor de mi religión, de mi 
liderazgo, de mi familia, de cómo conduzco mi auto, de mi dinero, 
de cómo hablo y me comunico. Si Jesús es el Señor del Universo, su 
liderazgo debe ser sobre TODA mi vida, no solo sobre mi adoración 
o sobre mis diezmos y ofrendas. Debe ser el SEÑOR de toda mi vida. 
Porque la mayordomía cristiana es TODO de mí, en respuesta al TODO 
de Dios. Este es el entendimiento amplio de la mayordomía.

IMPLICACIONES

  1. Estamos aprendiendo que la vida humana está integrada e in-
terrelacionada, que nuestra adoración debe tener un impacto en la 
manera de tratar a nuestra esposa y a nuestros hijos, en la manera en 
que usamos nuestro dinero, y cómo lideramos la iglesia de Dios; eso 
es vida integrada e interrelacionada.

    2.  El comportamiento del individuo acontece en el nivel superficial 
y está regulado por los valores del nivel profundo.

  	 3. La adoración impacta a los otros subsistemas (en términos de 
modelo total, el señorío de Jesús debe reinar en todas las áreas de 
nuestra vida) de la existencia.

   	4.  La mayordomía cristiana no puede y no debe estar limitada ape-
nas a nuestra adoración. Es TODO de mí, en respuesta al TODO de 
Dios.

VII – LA INFORMACIÓN NO CAMBIA EL COMPORTAMIENTO

   1. La mayoría de los Adventistas del Séptimo Día saben que deben de-
volver el diezmo al Señor, pero hay algunos alrededor del mundo que lo 
saben y no hacen lo que deben hacer. Eso significa que el conocimiento 
y la información, por sí solos, no cambian el comportamiento.

   2. La mente es fundamental para el ser humano y las emociones y 
los valores también. Los cambios, para ser duraderos, deben ser pro-
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fundos y afectar el sistema de valores. Podemos modifi car superfi cial-
mente la conducta, pero esto no será duradero.

VIII – DOS NIVELES

 1. Nuestro comportamiento se verifi ca en la superfi cie (por encima 
de la línea de puntos que mencionamos). Todo lo que está por debajo 
de la línea está en el nivel profundo y en ese nivel es donde se alojan 
las creencias fundamentales, los valores y los principios.

   a.  Nivel superfi cial. Tiene que ver con el comportamiento.

   b.  Nivel profundo. Tiene que ver con los valores y principios.  

   2.  Lo que sucede en el nivel profundo no se ve, pero está ahí. Por 
otro lado, lo que ocurre en el nivel de arriba puede verse y, de hecho, 
se ve. Los valores no pueden verse, pero el comportamiento sí.

   3. Los valores y principios darán vida a su comportamiento. Lo que 
sucede dentro de usted se refl eja en lo que usted hace, se refl eja en 
su comportamiento. Por otro lado, hay que entender que lo que us-
ted hace (por encima de la línea) visiblemente, es un refl ejo de lo 
que usted es por dentro en sus principios y valores.

   4.El comportamiento es una expresión de nuestros valores. Lo que 
hacemos en el nivel superfi cial es una indicación de lo que es impor-
tante para nuestro interior, en nuestro corazón. Jesús entendió esos 
dos niveles, el “de arriba” y el “de abajo”, como podemos observar en 
Mateo 23.

   “¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas! Ustedes son 
como sepulcros pintados de cal, bonitos por fuera, pero por dentro 
están llenos de huesos y de todo tipo de inmundicia. Así son ustedes: 
por fuera parecen justos al pueblo, pero por dentro están llenos de 
hipocresía y maldad” (Mat. 23:27-29, NVI).

   a.Jesús estaba condenando a los fariseos porque había inconsis-
tencia entre lo que hacían en el nivel superfi cial y lo que tenían en el 
corazón. La expresión “por fuera”, tal como la usó Jesús en ese texto, se 
refi ere al exterior, a lo que se ve en la superfi cie.

   b.En verdad, Jesús estaba diciendo que lo exterior no se condecía 
con lo interior. La expresión “por dentro” en ese versículo se refi ere al 
nivel profundo. Cuando la superfi cie y la profundidad son diferentes, 
decimos que hay algo disfuncional. La palabra bíblica, en este caso, lo 
califi ca como hipocresía. Hay discrepancia entre el comportamiento 
y el valor subyacente. Era eso a lo que Jesús se refería.

IX – PABLO Y LOS DOS NIVELES

   1. “Sé que nada bueno habita en mí, esto es, en mi carne. Porque 
tengo el deseo de hacer lo que es bueno, pero no consigo hacerlo. 
Pues lo que hago, no es el bien que deseo, sino el mal que no quiero 
hacer” (Rom. 7:18, 19, NVI).

   2. Lo que dice Pablo es que lo que deseamos hacer en el nivel su-
perfi cial está en confl icto con nuestros valores interiores. Jesús y Pa-
blo hablaron acerca de alimentar nuestros valores, nuestro interior; y 
como consecuencia de eso, de cómo poder vivir una vida consistente 
con la voluntad de Dios.

   3. Si hay una profunda relación con Dios, habrá verdadera adoración 

Pr incipios  y  valores  del  Reino
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y el comportamiento será ser fiel en la devolución de los diezmos y 
ofrendas. Cuando nuestros valores son correctos, nuestra conducta 
es correcta. Cuando los principios que guían la vida son bíblicos, es 
natural devolver los diezmos y las ofrendas.

   4. En una vida sin Jesús, ¿quién es el que está viviendo en el centro 
del corazón? Es el yo. Es mi naturaleza pecaminosa. Cuando Jesús no 
está en el corazón, soy yo el que está al mando. Si yo soy mi propio 
señor y dueño, ¿qué puedo esperar en mi comportamiento? Egoísmo 
y avaricia. Si Jesús no está en el centro, el yo generará un comporta-
miento avaro.

X – LA CRUZ ES LA RESPUESTA

   “Con Cristo estoy crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; 
y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gál. 2:20). 

   Con Jesús, el yo está muerto en la cruz, y Jesús vive dentro del cris-
tiano. Una vida de fidelidad es natural y normal, porque el compor-
tamiento es el fruto de los valores. Cuando Jesús y sus valores están 
presentes, el cristiano muere para sí mismo y nace una nueva vida 
de servicio. Porque Jesús opera un cambio en el nivel profundo, de la 
indulgencia hacia la sencillez.

XI – ¿VALORES SECULARES O ESPIRITUALES?

   Desde el punto de vista secular, la gente sabe que Dios existe, pero 
no siente necesidad de él. Pero en el nivel espiritual, Dios es todo.

   1. Las personas que se someten a los valores seculares piensan so-
lamente en las cosas perecederas y pasajeras: el alimento, la ropa, las 
propiedades, etc. Las personas espirituales piensan en las cosas que 
perduran para siempre.

   2. Las personas secularizadas hacen todo alrededor de sí mismas; 
en cambio, para las personas espirituales, Jesús es todo. Él está en 
el centro de su vida. El secularizado otorga más importancia a la 
imagen corporal y física; el espiritual privilegia lo espiritual.

   3. Los secularizados piensa en el corto plazo, apenas hoy. Los es-
pirituales piensan a largo plazo, en cosas tales como trascender la 
muerte para vivir con Jesús. Alguien secularizado intenta controlarse 
a sí mismo; pero alguien espiritual permite que el Espíritu Santo lo 
controle.

CONCLUSIÓN

   1. ¿Qué piensa usted como cristiano? ¿Cuáles son sus valores? ¿Son 
temporarios o son eternos? ¿Piensa en las cosas de este mundo o en las 
de mundo venidero? Tenemos que pasar de lo secular a lo espiritual.

   2. Jesús quiere habitar en nuestro corazón y cambiar esos valores, 
porque él sabe que nuestro comportamiento únicamente será trans-
formado desde dentro, en su presencia. La mayordomía tiene que ver 
con esa transformación. Cristo vive en nosotros, cambia nuestra men-
te y nuestros valores, y nos convierte en mayordomos de su Reino.

   3. Comprendiendo que nuestros valores influyen en nuestras actitu-
des, ¿le gustaría en este momento decidir buscar este cambio de men-
te, yendo a la presencia de Dios cada mañana en la primera hora de 
cada día?

Pr incipios  y  valores  del  Reino
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2 Crónicas 31:4-6

Introducción:

En este seminario vamos a estudiar acerca de una de las columnas 
de la vida cristiana en nuestro compromiso con Dios.

Lo invito a repetir conmigo el precioso concepto de la mayordomía 
cristiana:

“La mayordomía cristiana es el estilo de vida de la persona que 
acepta el señorío de Cristo, andando en sociedad con Dios y obran-
do como su agente para administrar sus negocios en la tierra”.

La mayordomía cristiana comienza con Dios, no con nosotros. Es 
un estilo de vida. Tiene que ver con la manera en que vivimos nuestra 
vida. Tiene que ver con una sociedad con Dios. Es permitir que nosotros 
seamos herramientas útiles en el trabajo y en la misión.

En la Biblia, la mayordomía cristiana contrasta a menudo dos con-
ceptos:

• Primero tiene que ver con el Maestro, después con el siervo.

• Primero el Creador, después la criatura.

• Primero tenemos el Donante, después el que recibe.

• Primero tenemos el Redentor, después tenemos el recipiente de 
la gracia de Dios.

Podemos entender la mayordomía cristiana de dos maneras: o la 
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vemos en toda su amplitud o la focalizamos en una sola cosa.

Podemos enfatizar exageradamente el tema de los diezmos y las 
ofrendas o podemos enfatizar el señorío de Cristo.

Uno [el tema de los diezmos y las ofrendas] coloca el foco sobre el 
miembro de la iglesia; mientras que el otro [el tema del señorío] tiene 
el foco en Dios como soberano.

Uno enfatiza solamente el comportamiento; el otro enfatiza los 
valores del Reino.

Uno enfatiza solamente el bolsillo o la billetera; mientras que el 
otro enfatiza el corazón.

Uno enfatiza solamente los programas eclesiásticos; mientras que 
el otro enfatiza el estilo de vida.

Todos necesitamos mantener una relación de corazón a corazón 
con Jesús, para que nuestros valores sean transformados por el poder 
de Cristo.

Nuestro culto, nuestro liderazgo, nuestra familia, nuestra casa, nues-
tro auto, nuestro dinero, nuestra comunicación, nuestras relaciones, 
TODO, en fin... Jesús es el Señor en cada área de mi vida.

Con estas verdades en mente, abordemos ahora el tema del diezmo.

PARTE I –  EL DIEZMO EN LA IASD

¿Por qué la IASD incluye el tema del diezmo y las ofrendas entre 
sus creencias fundamentales? Por dos razones: 

1. Porque la Biblia habla del diezmo como una norma vigente para 
la vida cristiana. El diezmo es fundamental para desarrollar un estilo de 
vida basado en el reconocimiento, la gratitud y la adoración a Dios. 

2. Porque la IASD sigue la Biblia como su única regla de fe y práctica. 
Todas sus enseñanzas están en la Biblia y el diezmo es una de ellas.

Cuando devolvemos los diezmos y entregamos ofrendas, reco-
nocemos que Dios es el Creador, reconocemos el Señorío de Jesús 
sobre nuestra vida y sobre las posesiones que él nos da. Estamos re-
conociendo que todas las bendiciones que recibimos son el resultado 
de la gracia de Dios. Es una demostración tangible y palpable decir: 
“Padre mío, mi Creador; te agradezco por haberme creado y por estar 
sustentándome. Señor mío, mi Salvador; traigo a ti esta ofrenda por-
que tú eres digno, y porque desde la eternidad debes ser adorado. 
Reafirmo mi disposición de continuar amándote y adorándote en cada 
momento de mi vida”.

No entregamos el diezmo al ministro del evangelio o a la iglesia, se 
lo estamos devolviendo a Dios. Todo lo que recibimos viene de Dios, y 
de lo suyo le devolvemos. La Biblia es enfática y taxativa al afirmar esta 
verdad: “Porque todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos” 
(1 Crón. 29:14).

En Santiago 1:17 leemos: “Toda buena dádiva y todo don perfecto 
es de lo alto, y desciende del Padre de las luces, en quien no hay mu-
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danza, ni sombra de variación”. Al diezmar, el foco no debe estar en el 
ministerio, en la iglesia o en el adorador, sino en Aquel que es digno 
de adoración.

El diezmo es la devolución de las bendiciones de Dios. No “paga-
mos” el diezmo, porque el diezmo es algo que ya no nos pertenece. 
Solamente lo “devolvemos”. Devolvemos de las bendiciones de Dios, 
de aquello que él nos ha otorgado por gracia. No devolvemos para 
ser bendecidos, sino porque ya fuimos bendecidos, aunque la Biblia 
afi rma que el Señor va a bendecirnos de nuevo.

PARTE II – FUNDAMENTOS BÍBLICOS

A – Instituciones sagradas y sus funciones

En la Biblia encontramos cuatro cosas sagradas que surgieron inme-
diatamente después de la creación del ser humano. El matrimonio y el 
sábado en el Edén y, después de la caída, el sistema de sacrifi cios y el 
diezmo. Dios creó esos elementos sagrados por causa del hombre, en 
esos dos momentos clave de la historia de la humanidad. Las cuatro 
cosas tendrían una importancia fundamental para regular la relación 
entre Dios y el hombre, ya que esa relación se había roto por causa 
del pecado.

El matrimonio, como institución sagrada y santa, se destinaría a 
preservar la multiplicación de la raza humana y la felicidad del hombre 
y de la mujer (Génesis 1:28).

El sábado, al igual que el matrimonio, fue establecido con la función 
sagrada de recordar que Dios es el Creador de todas las cosas. Semanal-
mente, los seres humanos debían recordar sus orígenes en adoración 
y reverencia, en presencia del supremo Creador (Éxodo 20:11).

El sistema de sacrifi cios fue instituido después de la caída, como una 
ceremonia sagrada para mostrar la malignidad del pecado y señalar 
hacia la solución defi nitiva en Jesús: “He aquí el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo” (Juan 1:29).

El diezmo debería, igual que el sábado, recordarnos que Dios no es 
solamente el Creador, sino también el Sustentador de sus hijos. 

B –El diezmo a lo largo de la existencia humana

El diezmo no fue una invención humana, se originó en la mente de 
Dios, y nos ha acompañado a lo largo de los tiempos. Era practicado 
mucho tiempo antes de Abram. El Dr. Ángel M. Rodríguez señala que 
“de acuerdo con la Biblia, la historia patriarcal, en Génesis, revela que 
el diezmo era practicado antes de la formación de la teocracia durante 
los días de Moisés, Abram (Gén. 14:10) y Jacob (Gén. 28:22)”.

C – La doctrina del diezmo se enseña en toda la Biblia

He aquí algunos pasajes relevantes:

• Génesis 14 – El diezmo de Abram.

• Génesis 28:20-22 – El diezmo de Jacob.
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• Levítico 27:30-33 – La legislación de la devolución del diezmo.

• Números 18:21-32 – Sacerdotes y levitas.

• Deuteronomio 12, 14, 16 – Santuario central.

• 2 Crónicas 31:4-6, 12 – Nehemías.

• Nehemías 10, 12, 13 – Renovación de la Alianza.

• Malaquías 3:8-11 – Traed todos los diezmos y ofrendas.

• Mateo 23:23 – Jesús confirma el diezmo.

• Hebreos 7:9 – Leví recibió y devolvió diezmo.

LA NATURALEZA DEL DIEZMO

La naturaleza del diezmo está claramente definida en la Biblia. Ve-
amos:

“Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del 
fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová” (Levítico 
27:30).

El Señor define el diezmo como cosa dedicada, sagrada, santa.

Debe ser separado para fines sagrados.

“Las ofrendas voluntarias y el diezmo constituyen los ingresos de 
la obra del Señor” (HAp 62).

“El diezmo es sagrado, reservado por Dios para él mismo” (EUD 79).

“Él ha especificado los diezmos y las ofrendas como la medida de 
nuestra obligación, y desea que demos regular y sistemáticamente” 
(JT 2:562).

Al igual que el sábado, el diezmo también es santo. 

“El mismo lenguaje que se emplea en el mandamiento del diezmo 
se usa también con respecto al sábado: ‘El séptimo día es reposo para 
Jehová tu Dios’[...] Asimismo el diezmo de nuestras entradas es ‘santo 
a Jehová’” (CMC 70).

El diezmo debe ser devuelto en la iglesia local. El sábado es el día 
ideal para la entrega del diezmo. 

“¿Y qué tiempo más apropiado podría elegirse para apartar el diez-
mo y presentar nuestras ofrendas a Dios? En el día de reposo pensamos 
en su bondad [...] Nuestros corazones están llenos de agradecimiento 
por su gran amor [...] y el gozo que proporciona es vida para el alma 
y el cuerpo” (CMC 85).

Ilustración: Un hermano en Inglaterra no quería devolver el diezmo 
en su iglesia local. Lo enviaba a una Asociación de África, pero no esta-
ba seguro de obrar correctamente. Telefoneó entonces al director de 
Mayordomía Cristiana de la Asociación General y le preguntó: “¿Puedo 
enviar el diezmo al África? ¿Estoy obrando correctamente?” El pastor le 
respondió: “Usted debe devolver el diezmo en su iglesia local. Cuando 
usted lo envía a África está haciendo a la iglesia en África más débil. 
Muchos allá desarrollarán la mentalidad de que deben recibir todo 
de afuera. Ellos podrían comenzar a pensar así: Yo no necesito devolver 
nada, mi tío allá en Inglaterra está enviando el diezmo para aquí. Ade-
más, cuando usted envía el diezmo a África, está quitándole a Dios la 
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oportunidad de bendecir a las personas en África, porque diezmar no 
es para el benefi cio de Dios. Es para el benefi cio del adorador”, concluyó 
el pastor en su orientación. (Relatado por el Pr. Puni.)

PARTE III – USO DEL DIEZMO

Orientaciones bíblicas y proféticas claras y específi cas
Los diezmos fueron dados a los hijos de Leví: “He aquí yo he dado a 

los hijos de Leví todos los diezmos en Israel” (Núm. 18:21). ¿Por qué a 
la tribu de Leví? “El diezmo debía consagrarse única y exclusivamente 
al uso de los levitas, la tribu que había sido apartada para el servicio 
del santuario” (PP 565).

Su uso hoy
“...cada uno examine periódicamente sus entradas, las que cons-

tituyen una bendición de Dios, y aparte el diezmo para que sea del 
Señor en forma sagrada. Este fondo en ningún caso debería dedicarse 
a otro uso; debe dedicarse únicamente para el sostén del ministerio 
evangélico” (CMC 146).

La orden del Señor en cuanto al destino: “Así también ordenó el 
Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio” (1 Cor. 
9:14, ver también los vers. 7-13).

Otros usos
Además del ministro y su familia, la Palabra profética cita también 

otras formas aceptables para el uso del diezmo:
- Obreros médicos misioneros. “Todo médico debiera saber orar 

con fe por los enfermos, como también administrar el tratamiento 
adecuado. Al mismo tiempo debiera trabajar como un ministro de 
Dios” (CSS 545).

- Profesores de Biblia. “Aquellos que ministran en nuestras escuelas 
enseñando la Palabra de Dios, explicando las Escrituras, educando a 
los alumnos en las cosas de Dios, deben ser sostenidos con el diezmo” 
(CMC 108).

- Misiones mundiales. “Un raudal de luz resplandece de la Palabra 
de Dios y debemos despertarnos para reconocer las oportunidades 
descuidadas. Cuando todos sean fi eles en devolver a Dios lo suyo en 
diezmos y ofrendas, se abrirá el camino para que el mundo oiga el 
mensaje para este tiempo” (COES 154).

- Ministros jubilados y su familia. “En 1904, ella estaba animando a 
los administradores a que proveyeran benefi cios de sostén a las viudas 
de ex-ministros. Cuando, en 1911, la iglesia creó el plan de sostén en 
el que cada Asociación debería contribuir con el cinco por ciento de 
sus diezmos, ella dio pleno apoyo” (Ángel Manuel Rodríguez, Uso del 
diezmo. Documento de la Asociación General).

Conclusión
Concluimos presentando lo que llamamos la fórmula de la ben-

dición. Es una fórmula que trasciende la lógica de las matemáticas 
humanas.

Cuando devolvemos el diezmo nos quedamos todavía con el 90% 
de aquello que es de Dios, y a eso llamamos B+ (más bendiciones). 
Eso signifi ca dependencia de Dios, y él añade más y más bendiciones 
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a causa de su amor y misericordia.
Cuando decidimos quedarnos con el 100% de las bendiciones re-

cibidas, sin reconocer al donante, vamos a quedar con B- (menos ben-
diciones). En este caso, sobresale la autosuficiencia humana y equivale 
a pensar: Tengo todo y no necesito nada de Dios.

Aun quedándonos con el 100% de las entradas, estaremos lejos de 
satisfacer el 100% de nuestras necesidades; pero al devolver a Dios su 
10%, él aumentará nuestro 90% para satisfacer el 100% de nuestras 
necesidades.

Aunque tengamos el 100% de nuestras entradas, y aparentemente 
sean suficientes para cubrir nuestras necesidades, aun así nos faltará. 
Hay necesidades que el dinero sin la bendición de Dios no puede com-
prar. No necesitamos enumerarlas porque todos saben cuáles son.

No devolvemos el diezmo para ser bendecidos, porque ya fuimos 
bendecidos, pero Dios sigue bendiciéndonos de forma que sean su-
plidas el 100% de nuestras necesidades.

Verdaderamente, servir al Señor es compensado. Es un buen negocio.
Malaquías dice:

“Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa y pro-
badme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde”  (Mal. 3:10).

Ilustración: ¿Qué son las ventanas de los cielos?

Piense en una represa. Las represas tienen “ventanas”, llamadas com-
puertas, que es por donde se libera el agua cuando el nivel del agua 
comienza a subir excesivamente. En ese caso, se necesita un mecanis-
mo para aliviar la presión. Cuando la presión es muy fuerte, la represa 
no resiste. Es entonces cuando hay que accionar las compuertas, que 
son puertas hidráulicas hechas de concreto y acero. Así que, cuando 
la presión es muy fuerte, se abren las compuertas para liberar el agua. 
Esa es la figura que Dios usa en Malaquías:

Dios abre sus ventanas y los fieles son bendecidos. Ellos, a su vez, 
de las bendiciones recibidas devuelven fielmente a Dios lo que es de 
él. Pero él promete bendiciones adicionales, por causa de su miseri-
cordia. En la visión de Dios, nuestra familia, nuestra casa, nuestro trabajo, 
etc. , serán inundados con sus bendiciones, pues el abrirá la compuerta 
para liberar el exceso de bendiciones que posee. Lógicamente, nuestra 
motivación no debe ser esa segunda bendición, sino nuestra gratitud 
por crearnos y sustentarnos de forma segura y bendecida. (Tomado de 
una clase dictada por el Pr. Puni.)

¿Entendemos el plan de Dios para nuestra vida? ¿Podemos asumir 
ahora el compromiso de entregarle nuestro corazón con todo lo que 
tenemos y somos? 

(Terminar con un llamado a la fidelidad y hacer una oración de con-
sagración del corazón y de los medios para Dios.)
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A n o t a c i o n e s XIII – La teología adventista 

de las ofrendas

Vamos a comenzar recordando una vez más las dos defi niciones 
de la mayordomía cristiana: 

• La mayordomía cristiana es TODO de mí en respuesta al TODO 
de Dios.

• La mayordomía cristiana es el estilo de vida de la persona que 
mantiene una relación diaria con Jesucristo y acepta su señorío, camina 
en sociedad con Dios y actúa como su agente en la administración de 
sus asuntos en la Tierra.

A medida que andamos en la presencia de Cristo, el cambio de con-
ceptos, valores, actitudes y comportamientos será un proceso natural. 
Creemos que a medida que estrechemos nuestra relación diaria con 
Dios y recibamos nuevas revelaciones, esos cambios serán todavía 
más profundos.

La misión de concientizar y comprometer a la iglesia en cuanto 
al principio de la adoración por medio de las ofrendas es todavía un 
gran desafío de la mayordomía cristiana. Entendemos que la solución 
de esta defi ciencia está en la profundización de la comprensión del 
asunto en el contexto de la comunión diaria con Dios.

Con el objetivo de reforzar nuestra comprensión de ese principio tan 
importante de la mayordomía cristiana, trataremos las siguientes cues-
tiones:



67La teología  advent ista  de las  ofrendas 
de las  ofrendas

A n o t a c i o n e s

El contraste entre la visión carnal, humana, secular, y la visión amplia, 
espiritual, que tiene que ver con el uso y distribución de las ofrendas y 
las ofrendas sistemáticas: qué es, cuáles son las características, cuánto 
debo dar al ofrendar en la práctica como adventista del séptimo día.

I – La visión carnal, estrecha, versus la visión espiritual, amplia

Diezmos y ofrendas versus el señorío de Cristo

• En la visión estrecha, el donante trae los diezmos y las ofrendas en 
forma de dinero o en especie como una ayuda para la iglesia por causa 
de sus necesidades. En este caso sobresale la voluntad del donante.

• En la visión amplia, el mayordomo devuelve los diezmos y las 
ofrendas como un acto de adoración, porque el Señor es digno. La 
motivación no es la necesidad de la iglesia local o la necesidad del 
campo, sino el sentido de adoración y de gratitud a Dios como Crea-
dor y Sustentador y a Jesús como Salvador. En este caso, prevalece el 
señorío de Cristo en todos los aspectos de la vida.

El miembro de la iglesia versus Dios como Dios

• En la visión estrecha, cuando el creyente trae los diezmos y las 
ofrendas puede prevalecer en su corazón el sentimiento humano de 
que es él quien sostiene a la iglesia con sus diezmos y con sus ofrendas. 
Es como pensar: La iglesia depende de mí, tengo que ser escuchado 
más que los otros. El foco está en él mismo, en lo que da y en la nece-
sidad de ser más considerado.

• En la visión amplia, el creyente entiende que al Señor le pertenecen 
los cielos y la tierra y todo lo que en ella existe. El creyente piensa: Él 
me bendijo para que yo pueda participar del crecimiento del Reino 
en todo el mundo. Le entrego a él lo que le pertenece, sin cuestiona-
mientos o condiciones, y me coloco en una posición en la que él pueda 
bendecirme más para hacer más en favor del evangelio. El foco está 
en Dios y en el crecimiento del Reino.

Comportamiento versus valores del Reino

  • En la visión estrecha, el creyente lleva los diezmos y ofrendas 
porque quiere tener un buen comportamiento, y quiere ser más ben-
decido. El foco está en la salvación por las obras y en más bendiciones 
materiales.

  • En la visión amplia, el mayordomo devuelve los diezmos y las 
ofrendas por causa de los valores que están en su corazón: Ya fui ben-
decido por Dios, ¿cómo voy a negarme a adorarlo? Él perdonó mis 
pecados, me ha alimentado en la primera hora de cada mañana con 
el pan de vida, vivo cada día en la firme esperanza de su regreso en 
cualquier momento, mi patria no está aquí, quiero guardar mis teso-
ros en mi patria venidera, porque allá están seguros. El foco está en la 
salvación y en la patria eterna.
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Bolsa y cartera versus corazón

• En la visión estrecha, la mayordomía cristiana tiene que ver básica-
mente solamente con el dinero. Comienza en el bolsillo, en la cartera, 
con el fi n de llevar más dinero a la iglesia. Para ello, hay que hacer 
campañas y campañas, pues se necesita mucho dinero para suplir las 
grandes necesidades. El foco está en el dinero.

• En la visión amplia, la mayordomía cristiana es un asunto espiritual 
que tiene que ver con el señorío de Cristo, quien tiene el control del 
corazón humano, que está siendo adorado con todo lo que tenemos 
y somos. El foco es la adoración al Señor Jesús en todos los aspectos 
de la vida.

Programa versus estilo de vida

   • En la visión estrecha, el donante es estimulado a dar si la iglesia 
hace muchos programas. Hay que predicar sermones duros llaman-
do al pecado por su nombre (quien no diezma, quien no tiene un 
pacto, es ladrón y no va a entrar en el cielo, o pensamientos seme-
jantes). El foco está en programas y más programas para mantener a 
los donantes animados.

   • La visión amplia lleva a cada persona a desarrollar y consolidad 
el hábito de buscar a Dios en la primera hora de cada mañana. Una 
persona alimentada diariamente por la Palabra de Dios adorará a 
Dios con sus diezmos y con las ofrendas como un estilo de vida, y 
no dependerá de los programas o de cualquier otro estímulo para 
seguir siendo un adorador sistemático. El foco está en la comunión 
como estilo de vida y la obediencia en general será consecuencia de 
esa vida de relación permanente con Cristo.

II – Uso y distribución de las ofrendas

   Una parte de las ofrendas se usa para proyectos de la iglesia local 
y del campo local. Otra parte se destina al sostén de las misiones 
mundiales coordinadas por la Asociación General.

   Cuando una persona llega a ser miembro de la iglesia local es tam-
bién al mismo tiempo recibido como miembro de la iglesia mundial. 
De esa manera, la persona pasa a ser parte integrante del cuerpo de 
Cristo como un todo. Eso signifi ca que debemos ver a la iglesia con 
la visión local y con la visión global. Por medio de nuestra adoración 
a través de las ofrendas, contribuimos al mantenimiento saludable 
de la comunidad local y mundial.

   El plan de Dios es que la iglesia crezca fuerte y saludable en todos 
los lugares, por tanto soy el responsable por la proyección de mi 
iglesia como “columna y baluarte de la verdad” (1 Tim. 3:15) en mi 
calle, en mi barrio, en mi ciudad, en mi país. Pero también necesito 
tener la visión “macro”, pues soy parte integrante del cuerpo que 
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debe crecer con la misma misión y características en África, Medio 
Oriente, Europa, América del Norte y en todo el mundo.

   Con el objeto de crear una distribución más equilibrada de las 
ofrendas, la División Sudamericana creó el sistema 60/20/20, que 
funciona así:

   De todas las ofrendas y pactos recogidos en las reuniones semana-
les, más otras donaciones especiales tales como ofrendas de grati-
tud, de cumpleaños, etc.:

   • El 60% queda en la iglesia local. Esos recursos se usan para la 
manutención del templo, para los gastos de los ministerios (o depar-
tamentos), para ayudar a los necesitados y para otras necesidades 
afines.

   • El 20% va al campo local para atender los proyectos misioneros 
y los proyectos de desarrollo de la Asociación o Misión (compra de 
terrenos y ayuda para la construcción de iglesias en lugares nuevos).

   • El otro 20% se destina a costear las misiones en todo el mundo.

De esa manera, se atienden las necesidades básicas de la Iglesia 
Adventista local y mundial.

III – Ofrendas sistemáticas

Las obligaciones y compromisos en general de la iglesia local y 
mundial son regulares y sistemáticos. Por eso, las contribuciones es-
porádicas traen serias complicaciones semanal o mensualmente a 
los que administran y se encargan de cumplir esas responsabilidades. 
La cuenta del agua, de la electricidad, el salario del guarda templo, la 
ayuda a los necesitados, los compromisos de los departamentos...

Todos somos responsables por esas obligaciones que se repiten 
mes tras mes. La parte del Padre está cubierta porque él nos da conti-
nuamente el aire que respiramos. ¿Qué le parece si él resolviera darnos 
esa bendición esporádicamente? Nuestro corazón trabaja continua-
mente, la bendición en general que recibimos tiene esa característica, 
es sistemática y continua.

Lo coherente es adorar a Dios continuamente, sistemáticamente, 
pues soy bendecido ininterrumpidamente. La adoración y la gratitud 
por medio de las ofrendas regulares y sistemáticas deben caracteri-
zar la vida de todos los que se sienten bendecidos. De esa manera, el 
Señor provee por medio de sus hijos los recursos para enfrentar los 
compromisos de la iglesia.

¿Cuáles son las principales características de una ofrenda sistemática?

A. Qué es una ofrenda sistemática 

1. Es una adoración planificada, NO es una donación por impulso. 
Debe ser planificada y separada antes de ir a la iglesia. Es lamentable 
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lo que vemos en nuestras iglesias, muchos hermanos luchando con 
sus bolsas y carteras para ver cuál es el billete más pequeño que tie-
nen para poner en la bandeja de las ofrendas. Hasta el dinero debe ser 
escogido para presentar al Señor, deben ser los billetes más nuevos y 
nunca los más viejos, los rasgados o sucios.

2. Comienza con la devolución del diezmo. Antes de pagar cualquier 
cuenta, antes de hacer cualquier compra, primero viene el Señor que 
nos creó y nos mantiene vivos. Nuestro primer y principal compromiso 
es con Dios.

3. Continúa con la donación de las ofrendas. Enseguida vienen las 
ofrendas proporcionales y planifi cadas o pactos. En la Biblia, el diezmo 
y la ofrenda están en el mismo pie de igualdad. El diezmo y la ofrenda 
deben ser separados y entregados a Dios dentro de un régimen de 
competencia (en el momento en que se recibe la bendición).

4.  Da margen para proyectos de donación. El adorador sistemático 
también se debe acordar de los necesitados, en especial de los más 
cercanos: familiares, miembros de la iglesia, vecinos, reformas y cons-
trucción de la iglesia, y otras necesidades.

5.  Reconoce necesidades mundiales y locales. Somos miembros de 
la iglesia local, pero al mismo tiempo somos parte del todo. También 
somos responsables por suplir por medio de las bendiciones que re-
cibimos las necesidades de la iglesia mundial.

6.  Es una donación regular. Si la bendición (salario, ganancias, etc.) 
es semanal, devuelva su ofrenda semanalmente. Si es mensual, el com-
promiso con Dios es mensual, y así sucesivamente.

7. Siempre mantenga el foco en Dios y en la misión. El principio 
profético debe ser este: “El Señor no necesita nuestras ofrendas. No 
podemos enriquecerlo con nuestros donativos. El salmista dice: ‘Todo 
es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos’ (1 Crón. 29:14). Dios nos 
permite manifestar nuestro aprecio de sus mercedes por medio de 
esfuerzos abnegados realizados para compartir las mismas con otras 
personas. Esta es la única manera posible en que podemos manifes-
tar nuestra gratitud y nuestro amor a Dios, porque él no ha provisto 
ninguna otra” (CMC 20, 21).

B. Características de la ofrenda sistemática

1. Buena voluntad. “Porque si primero hay la voluntad dispuesta, 
será acepta según lo que uno tiene, no según lo que no tiene” (2 Cor. 
8:12).

2. Generosa. “... evitando que nadie nos censure en cuanto a esta 
ofrenda abundante que administramos” (2 Cor. 8:20).

3. Con alegría. “... que en grande prueba de tribulación, la abundan-
cia de su gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su 
generosidad” (2 Cor. 8:2).

4. Prontitud. “Ahora, pues, llevad también a cabo el hacerlo, para que 
como estuvisteis prontos a querer, así también lo estéis en cumplir 
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conforme a lo que tengáis” (2 Cor. 8:11).

5. Voluntaria. “Pues doy testimonio de que con agrado han dado 
conforme a sus fuerzas, y aun más allá de sus fuerzas” (2 Cor. 8:3).

6. Sin tristeza, sin avaricia, no por obligación. “Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad; porque Dios 
ama al dador alegre” (2 Cor. 9:7).

7. Liberal. “...pues por la experiencia de esta ministración glorifican 
a Dios por la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por 
la liberalidad de vuestra contribución para ellos y para todos” (2 Cor. 
9:13).

8. Gratitud. “...para que estéis enriquecidos en todo para toda li-
beralidad, la cual produce por medio de nosotros acción de gracias 
a Dios. Porque la ministración de este servicio no solamente suple lo 
que a los santos falta, sino que también abunda en muchas acciones 
de gracias a Dios” (2 Cor. 9:11, 12).

9. Regularidad. “Cada primer día de la semana cada uno de vosotros 
ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que 
cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas” (1 Cor. 16:2).

10. Proporcional. “Cada uno con la ofrenda de su mano, conforme a 
la bendición que Jehová tu Dios te hubiere dado” (Deut. 16:17).

11. Como acto de adoración y gratitud. “Dad a Jehová la honra de-
bida a su nombre; traed ofrendas, y venid a sus atrios. Adorad a Jehová 
en la hermosura de la santidad” (Sal. 96:8, 9).  “...ninguno se presentará 
delante de Jehová con las manos vacías” (Deut. 16:16).

C. Cuánto debo ofrendar

    La Biblia no define cuánto debe dar cada uno como ofrenda. Pero 
su cantidad y calidad está relacionada con el tamaño de nuestra 
gratitud a Dios. La Biblia cita varios ejemplos de personas que ex-
presaron su gratitud por medio de ofrendas significativas: María la 
hermana de Lázaro, la viuda pobre, Zaqueo y otros. Cuando  habla-
mos de una cantidad, debemos preguntarnos: ¿Adoro a Dios con la 
devolución de las ofrendas como un mayordomo o como un donan-
te común que trae dinero para ayudar a la iglesia en sus diferentes 
necesidades? Cuando se trata de la devolución sistemática de las 
ofrendas, esta es una cuestión crucial que debe ser considerada: 
Usted, ¿es un donante o un mayordomo? ¿Cuáles son las principales 
diferencias entre uno y otro?

Donantes versus mayordomos

Veamos las diferencias entre unos y otros cuando presentan sus 
ofrendas.

En el pensamiento, el donante se centra en sí mismo, y razona: Soy 
importante porque estoy ayudando con este dinero a la iglesia.

En cambio, el mayordomo se centra en Dios y piensa: Esto es para 
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el Señor, quien es digno de ser adorado. Tiene un profundo sentido 
de adoración.

En cuanto a la propiedad, el donante razona así: Este dinero es mío y 
estoy trayendo de lo que me pertenece para ayudar a la iglesia, porque 
la iglesia tiene cierta necesidad.

Sin embargo, el mayordomo piensa: Este dinero es parte de los 
regalos que recibí del Señor, por su bondad y misericordia. Le ofrezco 
parte de lo que es suyo, porque él es digno de adoración.

En cuanto al destino de las ofrendas, el donante piensa así: Doy 
porque es mi proyecto, voy a participar porque concuerdo con este 
proyecto.

Pero el mayordomo piensa en la causa de Dios: Hago esto para que 
el reino crezca, Dios me ha bendecido y quiero retribuir con esta suma 
para su causa. El mayordomo se pone a disposición del Espíritu Santo 
como un medio para alcanzar el gran fi n.

El donante supone que está en el control: Yo ayudo, pero quiero 
saber dónde y cómo van a usar mi dinero. Quiero que mis donaciones 
se apliquen al proyecto para el cual las entregué.

En cambio, el mayordomo cree que Dios tiene el control: El Dios a 
quien sirvo tiene el control de su iglesia. Tiene sus instrumentos para 
hacer cumplir sus propósitos. ¿En qué puedo ayudar?

En cuanto a la frecuencia, en general, el donante da ocasionalmente, 
como resultado de una buena campaña de promoción o cuando la 
iglesia está ante una gran necesidad o emergencia.

Por el contrario, el mayordomo es dadivoso en su estilo de vida. El 
mayordomo vive para servir y darse, con o sin necesidad, porque lo 
mueve un principio de amor, gratitud y adoración. Para el mayordomo, 
dar es algo natural y no algo esporádico u ocasional.

Con respecto al valor de los bienes ofrendados, el donante tiende 
a considerar cuidadosamente el asunto: Doné casi todo a la iglesia, 
ayudé a aquel hermano con mucho dinero, ya me cansé de ayudar a la 
iglesia o a tal proyecto. El valor es importante, y mis hermanos parecen 
no apreciar todo lo que yo hice por la iglesia.

En cambio, el mayordomo piensa: ¡Gracias, Señor! Porque me diste 
la posibilidad de ayudar. Dios ha hecho maravillas en mi vida y por 
eso me permito ayudar. El mayordomo analiza los valores a la luz de 
lo que recibe de Dios. Por más que dé, nunca dará más de lo que ha 
recibido de Dios.

D. La práctica adventista del séptimo día

Como iglesia, adoptamos el siguiente principio en cuanto al diezmo 
y a las ofrendas:

• Diezmo: el 10% de todas las entradas, conforme se indica en la 
Biblia, según ya hemos visto.

• Ofrendas (pactos): El adorador defi ne el porcentaje que desea dar, 
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y puede ser una suma mayor, igual o menor al diezmo.

• Ofrendas especiales: Son las ofrendas de gratitud, de cumpleaños, 
para construcción, para caridad, y muchas otras. También pueden ser 
un porcentaje mayor, igual o menor que el diezmo.

Conclusión

La ofrenda debe ser entregada voluntariamente, en el contexto 
de la comunión, y debe basarse en el principio del libre albedrío con 
el cual nos dotó nuestro Creador y Salvador. ¿Y cuál es la dádiva del 
libre albedrío?

1. Es la dádiva que reconoce las bendiciones de Dios, que fluyen 
libremente a través de su gracia en Jesucristo (Deut. 16:17).

2. Es la dádiva que sale de un corazón repleto de gratitud y alegría, 
por causa del amor de Dios en Cristo (2 Cor. 8:12).

“Cuando hay vida en una iglesia, ésta se manifiesta en aumento y 
crecimiento. Hay también un intercambio constante, tomando y dando, 
recibiendo y devolviendo al Señor lo que es suyo.  Dios imparte a cada 
verdadero creyente luz y bendición, y el creyente las imparte a su turno 
a otros en la obra que hace por el Señor. Al dar de lo que recibe, aumen-
ta su capacidad para recibir. Hace lugar para una nueva provisión de 
gracia y verdad. Recibe una luz más clara y un mayor conocimiento. La 
vida y el crecimiento de la iglesia dependen de este dar y recibir. El que 
recibe, pero que nunca da, pronto deja de recibir. Si la verdad no fluye 
de él hacia otros, pierde su capacidad para recibir. Debemos impartir 
los bienes del cielo si queremos recibir nuevas bendiciones.

“El Señor no se propone venir a este mundo para poner oro y plata 
a disposición del adelantamiento de su obra. Proporciona recursos a 
los hombres para que éstos, mediante sus donativos y ofrendas, man-
tengan su obra en progreso. Un propósito por encima de todos los 
demás para el que debieran usarse los donativos de Dios es el sostén 
de los obreros en los campos donde se realiza la cosecha [de almas]. Y 
si los hombres están dispuestos a convertirse en conductos a través de 
los cuales las bendiciones del cielo puedan fluir hacia otros, el Señor 
mantendrá esos canales provistos. Los hombres no se empobrecen 
al devolver a Dios lo que es suyo; la pobreza sobreviene cuando se 
retienen esos recursos” (CMC 40).

Para pensar

“ Porque donde está vuestro tesoro, allí también estará vuestro 
corazón” (Mat. 6:21).
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familia*

1. El PELIGRO DEL CONSUMISMO

• Hay que tomar recaudos para no ser contaminados por la enfer-
medad crónica del consumismo.

• Hay que reconocer que el consumismo es una estrategia de Sata-
nás para destruir a los hijos de Dios.

     • Hay que saber que el consumismo puede destruir la felicidad del 
hogar y su unidad.

2. ESTABILIDAD FINANCIERA. Una responsabilidad de toda la 
familia

La palabra clave para el entendimiento y la unidad en la adminis-
tración fi nanciera de la familia es “compartir”, porque quien participa 
colabora. Todos los miembros de la familia, padre, madre e hijos, deben 
cooperar para el éxito de las fi nanzas del hogar:

• Los cónyuges deben administrar juntos. Aunque uno tenga más 
habilidad para manejar el dinero que el otro, eso no le da derecho de 
usarlo como bien le parezca.
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 * Este material fue adaptado del libro sobre administración fi nanciera de la familia escrito 
por el Pr. Antonio Tostes. 
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• Puede ser que los hijos no puedan ayudar a ganar dinero, pero pue-
den ayudar a economizarlo y, ciertamente, deben aprender a gastarlo.

• La economía es una palabra clave para la estabilidad financiera 
de la persona y de la familia.

• Las cosas que se adquieren no se adquieren tanto por lo que se 
gana, sino por lo que se economiza e invierte correctamente.

• Recuerde: La economía debe ser equilibrada y sin sacrificar la 
calidad de vida.

Aspectos importantes

• Planificación

• Presupuesto

• Control de los gastos

Existen 3 tipos de planificación

• A corto plazo

• A medio plazo

• A largo plazo

Planificación a corto plazo

• Vacaciones de fin de año

• Compra de muebles

• Compra de ropa

• Pago de servicios e impuestos

Planificación a mediano plazo

• Compra o cambio de un automóvil

• Compra de un terreno

• Viaje especial

Planificación a largo plazo

• Adquisición o construcción de la casa propia

• Estudios universitarios de los hijos

• Jubilación

Para que la planificación sea eficaz debe involucrar a toda la familia; 
debe ser puesta en la agenda y reestudiada año tras año, para no ser 
olvidada. Para que la planificación se haga realidad es necesario crear 
un fondo de reserva (ahorro).

Al hacer la planificación, haga proyectos claros y definidos. Escriba 
detalladamente lo que quiere hacer.
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Si va a adquirir algún bien, defi na:

• Qué es lo que va a ser comprado

• Cuánto costará

• Cuándo va a ser comprado

• Cómo va a pagarse

• De dónde saldrán los recursos para pagar el bien

Al planifi car las inversiones, tome en consideración los otros gastos 
fi jos y variables de cada mes.

3. PRESUPUESTO FAMILIAR

   El presupuesto es la principal herramienta para el éxito y la felici-
dad en la vida fi nanciera. En el presupuesto se incluyen las metas 
planeadas y cómo hacer para alcanzarlas.

   Están incluidos también los bienes y productos que se adquirirán 
y consumirán para satisfacer las necesidades básicas de la familia, 
descartando así todos los bienes y productos creados por el “consu-
mismo”.

Montaje básico de un presupuesto mensual

ENTRADAS

Salario neto del matrimonio ..........................................................$ ____________________

Jubilación del matrimonio .................................................................$ ____________________

Entradas patrimoniales (alquileres) ...............................$ ____________________

Otros ....................................................................................................................................................$ ____________________

TOTAL .................................................................................................................................................$ ____________________

 

SALIDAS

Diezmo   .......................................................................................................................................$ ____________________

Ofrendas .....................................................................................................................................$ ____________________

Alquiler ...........................................................................................................................................$ ____________________

Teléfono .......................................................................................................................................$ ____________________

Alimentación ....................................................................................................................$ ____________________

Alimentación fuera de casa ..............................................................$ ____________________

Vestimenta .............................................................................................................................$ ____________________

Transporte/locomoción............................................................................$ ____________________

Gastos de mantenimiento del automóvil.........$ ____________________

Escuela de los hijos .............................................................................................$ ____________________

Salud ....................................................................................................................................................$ ____________________

Empleada doméstica ......................................................................................$ ____________________

Dinero para los hijos/esposa .........................................................$ ____________________

Recreación ..............................................................................................................................$ ____________________
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Gastos bancarios.......................................................................................................$_ ____________________

Seguros..........................................................................................................................................$_ ____________________

Otros.....................................................................................................................................................$_ ____________________

TOTAL..................................................................................................................................................$_ ____________________

FONDO DE RESERVA

�Será calculado tomando como base la diferencia entre el total de 
las entradas y el total de las salidas.

$                  – $               = $                   

Total entradas – Total salidas =
Lo que guarda de 

reserva. Ahorro

4. CONTROL DE LOS GASTOS

Para controlar los gastos hay que hacer la planificación y el presu-
puesto. Pero eso sólo producirá los resultados esperados si va acom-
pañado de un control riguroso. Los gastos y las entradas deben rea-
lizarse de acuerdo al presupuesto. En el acompañamiento es donde 
haremos los ajustes necesarios.

“Todos deben aprender a llevar cuentas. Algunos descuidan este 
trabajo como si no fuese esencial; pero esto es erróneo. Todos los gastos 
deben anotarse con exactitud” (HAd 339).

“Usted debiera cuidar de que sus gastos no excedan sus entradas. 
Limite sus deseos” (HAd 340).

“Los padres deben aprender a vivir dentro de sus recursos” (HAd 
341).

Método sugerente para el control de los gastos

• Por lo menos una vez cada seis meses se deben anotar todos los 
gastos mensuales de la familia con precisión.

• Para facilitar ese trabajo hay que tener siempre a mano un cua-
derno.

• Al fin de mes, los gastos deben ser agrupados conforme los puntos 
identificados en el presupuesto.

• Entonces hay que comparar los gastos realizados con el presu-
puesto.

      • Hacer los ajustes necesarios.

5. SECRETOS PARA AYUDAR EN EL CONTROL FINANCIERO

“Saber gastar es tan importante como saber ganar”

1. No compre a crédito. Comprar al contado es aún la mejor manera 
de efectuar el negocio.

2. Una de las mejores maneras de ”estirar” las entradas es saber qué 
comprar y cómo hacerlo. No compre nunca en el primer lugar en que 
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entra. Haga una pequeña investigación del mercado. Vivimos en un 
régimen capitalista donde la competencia es muy fuerte y siempre se 
consigue algo más barato. Y, aun así, no deje de pedir descuentos.

3. Examine bien la calidad de lo que está comprando, sea un pro-
ducto perecedero o no perecedero. Un producto de calidad superior, 
por durar más, puede salir más barato que el de una calidad inferior 
que dura menos a largo plazo.

4. Compre productos de la estación, que siempre son más bara-
tos.

5. Al comprar alimentos, examine su valor nutricional. Hágalo cuida-
dosamente. No compre sólo por el peso o el volumen, y sí por lo que 
representa como alimento.

6. Si encuentra un producto no perecedero en promoción, a buen 
precio, no pierda la oportunidad de comprarlo.

7. No se deje impresionar por el embalaje del producto. Los emba-
lajes revelan solamente apariencias y no contenido.

8. Nunca compre bajo el impacto de la propaganda. Hoy, como 
nunca antes, el mundo está lleno de “pseudonecesidades” creadas por 
el marketing. Sepa distinguir lo esencial de lo superfl uo.

9. Es importante preparar una lista básica cuando se van a comprar 
alimentos y productos de mercado. Eso facilita el cálculo del presu-
puesto y evita gastos superfl uos.

10. Otro detalle curioso es que se debe evitar hacer compras en el 
mercado cuando se está con hambre. En esas situaciones, la “barriga 
sube a la cabeza” y la persona acaba comprando más de lo que tenía 
previsto.

11. Trate de no llevar niños al supermercado.

12. Un secreto para la compra de ropas es aprovechar las liquida-
ciones de fi n de temporada. Por ejemplo: siempre, al fi nal del invierno, 
las tiendas colocan a la venta artículos a un precio muy inferior al que 
tenía al comienzo de la temporada. Es una buena oportunidad para 
comprar la prenda a un precio bastante más accesible y guardarla 
hasta el próximo invierno.

13. Compare los embalajes y analice la relación precio versus canti-
dad. Por ejemplo: un tubo de crema dental de 120 gramos a $1,40 es 
más ventajoso que otro de 90 gramos a $1,20. Aunque eso a primera 
vista parezca poco, al fi nal de un año habrá ventaja con ese tipo de 
economía.

14. Haga un seguro total de su auto.

15. Tenga un plan de seguro de medicina prepaga para su familia.

16. Al administrar el fondo de reserva, tenga cuidado de hacer in-
versiones seguras. Escoja un banco estable y sea conservador en sus 
inversiones.

17. Mantenga una única cuenta bancaria para la familia.
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18. No utilice el sistema de cheque predatado. Es uno de los villanos 
del descontrol financiero.

19. Si opta por usar una tarjeta de crédito, hágalo con criterio y buen 
sentido. Muchos de los establecimientos que trabajan con tarjetas de 
crédito venden al contado con un buen descuento. Certifíquese de 
esa opción.

20. Tenga mucho cuidado con el uso del teléfono móvil o celular. 
Debe usarse sólo en actividades profesionales y en casos de extrema 
necesidad.

21. El que trabaja en relación de dependencia cuide para no usar el 
aguinaldo anticipadamente. Cuidado con las “rebajas” de las tiendas 
que venden sus productos para pagar al fin del año con el aguinaldo. En 
ese plazo hay un alto costo financiero que está incluido en los precios 
de los productos ofertados.

22. Tenga cuidado con las tarjetas de crédito “preferenciales” ofreci-
das principalmente por las tiendas de departamentos y por las grandes 
tiendas de ropas. Esas tarjetas existen para incentivar el consumo. 
Las facilidades para comprar, con las aparentes “ventajas” de pago en 
cuotas, inducen al consumidor a comprar más allá de sus necesidades 
y posibilidades reales.

6. LAS FINANZAS DE LA FAMILIA Y LA RELACIÓN CON DIOS

Haga de la fidelidad a Dios una prioridad en su escala de valores.

Fidelidad en los diezmos – obediencia

• El 10% de las entradas brutas de la familia

Fidelidad en las ofrendas – gratitud

• Voluntaria (separada en casa)

• Proporcional a las entradas

Enséñeles a sus hijos a diezmar y a dar ofrendas. Entrégueles un 
pequeño monto de dinero mensualmente para que aprendan a ad-
ministrarlo.

“Cuando comprendamos que Dios es quien da todo lo bueno y que 
el dinero es suyo, lo gastaremos sabiamente y conforme a su santa 
voluntad.  No nos regiremos por las costumbres y modas del mundo.  
No ajustaremos nuestros deseos a sus prácticas, ni permitiremos que 
nos dominen nuestras inclinaciones” (HAd 333).



80 Guía  de consol idación del  hábito1 er  Seminar io  de Enr iquecimiento Espir i tual 

A n o t a c i o n e s XV – Guía de consolidación del hábito

Ningún proyecto de crecimiento de iglesia puede considerarse 
irrevocable o acabado. Siempre habrá algo que mejorar. El movimiento 
del SEE [Seminario de Enriquecimiento Espiritual] no es, ciertamente, 
la excepción. Con el tiempo fueron surgiendo varias ideas nuevas y fue 
apareciendo en forma natural un nuevo formato. Aparecieron algunas 
preguntas y las respuestas también, y de ese modo el proceso de mejo-
ramiento fue ocurriendo a partir de la práctica y la experimentación.

Una de las cuestiones más frecuentes en la fase inicial era la si-
guiente: ¿Y después de los 40 días? Por más que se explicara que se 
debía continuar en la Biblia, miles de personas continuaron leyendo y 
releyendo la misma jornada en la primera hora de cada mañana.

Algunos tuvieron difi cultad para entender que la jornada era sola-
mente la preparación inicial para un estilo de vida orientado al estu-
dio de la Biblia y del Espíritu de Profecía en la primera hora de cada 
mañana.

Para resolver esa cuestión, presentamos ahora una guía sistemati-
zada de consolidación del hábito de buscar a Dios en la primera hora 
de cada mañana en la Biblia y en el Espíritu de Profecía. Durante los 
primeros cuarenta días desarrollamos el hábito y en los siguientes 180 
lo consolidamos.

Todo ese proceso dura siete meses y diez días. El que lo tome en 
serio incorporará, ciertamente, ese estilo a su personalidad. Creemos 
que usted está dispuesto a colocarse en una posición en la que el 
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Espíritu Santo pueda guiarlo en esa dirección. Por eso presentamos la 
guía de consolidación del hábito para ciento ochenta días.

Vamos a comenzar con una propuesta de lectura combinada de 
la Biblia y del Espíritu de Profecía, partiendo desde el libro El camino 
a Cristo.

Hoy, más que nunca, necesitamos establecer prioridades que nos 
ayuden a crecer en espiritualidad, mediante la comunión constante 
con Dios.

     “Sería bueno que cada día dedicásemos una hora de reflexión a 
la contemplación de la vida de Cristo. Debiéramos tomarla punto 
por punto, y dejar que la imaginación se posesione de cada escena, 
especialmente de las finales. Y mientras nos espaciemos así en su 
gran sacrificio por nosotros, nuestra confianza en él será más cons-
tante, se reavivará nuestro amor, y quedaremos más imbuidos de su 
Espíritu. Si queremos ser salvos al fin, debemos aprender la lección 
de penitencia y humillación al pie de la cruz” (DTG 63, énfasis agre-
gado).

Explicaciones

Este es un plan para estudiar la Biblia junto con los comentarios del 
Espíritu de Profecía de la serie El Gran Conflicto. Son seis libros básicos, 
con un total de 180 capítulos.

             NOMBRE DEL LIBRO	 CANTIDAD DE DE CAPÍTULOS

El camino a Cristo 13

El Deseado de todas las gentes 87

Vida de Jesús	 32

Palabras de vida del gran Maestro 29

La edificación del carácter y la forma-
ción de la personalidad	

11

Consejos sobre mayordomía cristiana 8

Total 180 capítulos

 Cuando termine la Jornada de Comunión y Santidad del SEE I, 
continúe sin fallar ningún día durante los siguientes 180 días.
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CONSOLIDACIÓN DEL HÁBITO

(Preparado por Ozeas C. Moura, Th.D.)

Día 
Texto 

bíblico 
Espíritu de Profecía

EL CAMINO A CRISTO

 1 Salmo 145 Cap. 1 Amor supremo

 2 Génesis 3 Cap. 2 
La más urgente necesidad 

del hombre

 3 Salmo 51 Cap. 3 Un poder misterioso que convence

 4 Salmo 34 Cap. 4 Para obtener la paz interior

 5 Efesios 4 Cap. 5 Consagración

 6 Romanos 8 Cap. 6 Maravillas obradas por la fe

 7 Gálatas 5:16-26 Cap. 7 
Cómo lograr una magnífi ca renova-
ción

 8 1 Pedro 2 Cap. 8 El secreto del crecimiento

 9 Mateo 20 Cap. 9 El gozo de la colaboración

10 1 Corintios 2 Cap. 10 Los dos lenguajes de la Providencia

11 Romanos 8 Cap. 11 ¿Podemos comunicarnos con Dios?

12 Juan 16 Cap. 12  ¿Qué debe hacerse con la duda?

13 Juan 17 Cap. 13  La fuente de regocijo y felicidad

Día
Texto 

bíblico
EL DESEADO DE TODAS LAS GENTES

14 Mateo 1:18-25 Cap. 1  Dios con nosotros 

15 Juan 1:10-14 Cap. 2 El pueblo elegido

16 Gálatas 4:1-7 Cap. 3 El cumplimiento del tiempo
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17 Lucas 2:8-20 Cap. 4 “Un Salvador nos es nacido“

18 Lucas 2:22-38 Cap. 5 La dedicación

19 Mateo 2	  Cap. 6 Su estrella hemos visto

20 Lucas 2:39, 40 Cap. 7  La niñez de Cristo

21 Lucas 2:41-52 Cap. 8 La visita de Pascua

22 Juan 5 Cap. 9 Días de conflicto

23 Lucas 3:1-20 Cap. 10 La voz que clamaba en el desierto

24 Mateo 3 Cap. 11 El bautismo

25 Mateo 4 Cap. 12 La tentación

26 Salmo 91 Cap. 13 La victoria

27 Juan 1:35-51 Cap. 14 Hemos hallado al Mesías

28 Juan 2:1-12 Cap. 15 En las bodas de Caná

29 Juan 2:13-25 Cap. 16 En su templo

30 Juan 3:1-21 Cap. 17 Nicodemo

31  Juan 3:22-30 Cap. 18  A él conviene crecer

32 Juan 4:1-42	  Cap. 19  Junto al pozo de Jacob

33 3Juan 4:46-54 Cap. 20 Si no viereis señales y milagros

34 Juan 5 Cap. 21 Betesda y el Sanedrín

35 Marcos 6:14-29 Cap. 22 Encarcelamiento y muerte de Juan

36 Marcos 1:1-15 Cap. 23 El reino de Dios está cerca

37 Lucas 4:16-30 Cap. 24 ¿No es este el hijo del carpintero?

38 Lucas 5:1-11 Cap. 25  El llamamiento a orillas del mar
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39 Lucas 4:31-37 Cap. 26 En Capernaum

40 Lucas 5:12-16 Cap. 27 Puedes limpiarme

41 Lucas 5:27-39 Cap. 28 Leví Mateo 

42 Lucas 6:1-11 Cap. 29 El sábado

43 Mateo 10 Cap. 30 La ordenación de los doce

44 Mateo 5-7  Cap. 31 El Sermón del Monte

45 Mateo 8:5-13 Cap. 32 El centurión

46 Mateo 12:46-50 Cap. 33 ¿Quiénes son mis hermanos?

47 Mateo 11:28-30 Cap. 34  La invitación

48 Marcos 4:35-41 Cap. 35 Calla, enmudece

49 Marcos 5:24-34 Cap. 36 El toque de la fe 

50 Lucas 10:1-20 Cap. 37 Los primeros evangelistas

51 Marcos 6:30-32 Cap. 38  Venid, reposad un poco

52 Marcos 6:33-44 Cap. 39 Dadles vosotros de comer

53 Marcos 6:45-56 Cap. 40 Una noche sobre el lago

54 Marcos 8:11-13 Cap. 41 La crisis en Galilea 

55 Marcos 7:1-23 Cap. 42 La tradición

56 Marcos 7:24-30 Cap. 43 Barreras quebrantadas 

57 Mateo 16:1-12 Cap. 44 La verdadera señal 

58 Mateo 16:21-26 Cap. 45 Previsiones de la Cruz

59 Mateo 17:1-6 Cap. 46 La transfi guración

60 Mateo 17:14-21 Cap. 47 Nada os será imposible



85Guía  de consol idación del  hábito

A n o t a c i o n e s

61 Mateo 18:1-10 Cap. 48 ¿Quién es el mayor?	

62 Juan 7:1-15	  Cap. 49  La fiesta de las cabañas

63  Juan 7:16-36 Cap. 50 Entre trampas y peligros

64 Juan 8:12-20 Cap. 51 La Luz de la vida

65 Juan 10:1-16 Cap. 52 El divino Pastor

66 Lucas 9:51-62 Cap. 53 El último viaje desde Galilea	

67 Lucas 10:25-37 Cap. 54 El buen samaritano

68 Lucas 17:20-37 Cap. 55 Sin manifestación exterior	

69 Lucas 18:15-17 Cap. 56 Dejad a los niños venir a mí

70 Lucas 18:18-30 Cap. 57 Una cosa te falta

71 Juan 11:1-46 Cap. 58  Lázaro, ven fuera

72 Juan 11:47-57 Cap. 59 Conspiraciones sacerdotales	

73 Mateo 20:20-28 Cap. 60 La Ley del nuevo reino

74 Lucas 19:1-10 Cap. 61  Zaqueo

75 Juan 12:1-8	  Cap. 62 La fiesta en casa de Simón

76 Mateo 21:1-11 Cap. 63 Tu Rey viene

77 Lucas 19:28-44 Cap. 64 Un pueblo condenado

78 Lucas 19:45-48 Cap. 65 Cristo purifica de nuevo el templo

79 Lucas 20 Cap. 66 Controversias

80 Mateo 23 Cap. 67 Ayes sobre los fariseos

81 Juan 12:20-43 Cap. 68 En el atrio exterior

82 Mateo 24 Cap. 69 En el Monte de las Olivas
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83 Mateo 25:31-46 Cap. 70 Estos mis hermanos pequeñitos

84 Juan 13:1-20 Cap. 71 Un Siervo de siervos

85  Lucas 22:19, 20 Cap. 72 Haced esto en memoria de mí

86 Juan 14:1-6 Cap. 73  No se turbe vuestro corazón

87 Juan 18:1-11 Cap. 74 Getsemaní

88 Juan 18:12-24 Cap. 75 Ante Anás y Caifás

89 Mateo 27:1-10 Cap. 76 Judas

90 Mateo 27:11-26 Cap. 77 En el tribunal de Pilato

91 Lucas 23:26-38 cap. 78 El Calvario

92 Juan 19:28-30 Cap. 79 Consumado es

93 Juan 19:38-42 Cap. 80 En la tumba de José

94 Juan 20:1-10 Cap. 81 El Señor ha resucitado

95 Juan 20:11-18 Cap. 82 ¿Por qué lloras?

96 Lucas 24:13-35 Cap. 83 El viaje a Emaús

97 Lucas 24:36-49 Cap. 84 Paz a vosotros

98 Juan 21 Cap. 85 De nuevo a orillas del mar

99 Mateo 28:18-20 Cap. 86 Id, doctrinad a todas las naciones

100 Lucas 24:50-53 Cap. 87 A mi Padre y a vuestro Padre

Día
Texto 

bíblico
VIDA DE JESÚS

101 Lucas 2:1-7 Cap. 1 El nacimiento de Jesús

102 Lucas 2:21-24 Cap. 2 Jesús es presentado en el templo

103 Mateo 2:1-12 Cap. 3  La visita de los magos
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104 Mateo 2:13-15 Cap 4 Huida a Egipto

105 Lucas 2:39, 40	 Cap. 5 La infancia de Jesús

106 Lucas 4:16-30	 Cap. 6 Días de conflicto

107 Lucas 3:21, 22	 Cap. 7 El bautismo de Jesús	

108 Lucas 4:1-13 Cap. 8 La tentación

109 Juan 7:37-44 Cap. 9 El agua de la vida

110 Lucas 6:20-49	 Cap. 10 Las enseñanzas de Cristo

111 Lucas 4:16-21 Cap. 11 El día de reposo de Jesús

112 Juan 10:1-16	 Cap. 12 El buen Pastor

113 Lucas 19:28-40	 Cap. 13 El Príncipe de paz

114 Mateo 21:12-17 Cap. 14 La purificación del templo

115 Mateo 26:26-30 Cap. 15 Significado de la última Pascua

116 Mateo 26:36-46 Cap. 16 En el Getsemaní

117 Mateo 26:47-56 Cap. 17 Traición y arresto de Jesús

118 Mateo 26:57-68 Cap. 18 Ante Anás y Caifás

119 Mateo 27:3-10	 Cap. 19 La tragedia de Judas

120 Juan 18:28-40	 Cap. 20 Pilato defiende a Jesús

121 Lucas 23:8-12 Cap. 21 Ante Herodes

122 Mateo 27:11-26 Cap. 22 Condenado por Pilato

123 Lucas 23:33-49	 Cap. 23 La gloria del Calvario

124 Lucas 23:44-49	 Cap. 24 La muerte de Cristo

125 Lucas 23:50-56	 Cap. 25 En la tumba de José
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126 Lucas 24:1-12 Cap 26 ¡Ha resucitado!

127 Marcos 16:1-8 Cap. 27 No temáis

128 Juan 20:19-23 Cap. 28 Paz a vosotros

129 
Marcos 16:19, 
20

Cap. 29 La ascensión triunfal

130 Mateo 24 Cap. 30 ¿Cuándo volverá Jesús?

131 Mateo 25 Cap. 31 El día del juicio

132 Apocalipsis 21 Cap. 32 El hogar de la dicha eterna

Día
Texto 

bíblico
PALABRAS DE VIDA DEL GRAN MAESTRO

133 Mar. 4:1, 2, 33, 34 Cap. 1 La enseñanza más efi caz

134 Marcos 4:3-20 Cap. 2 La siembra de la verdad

135 Marcos 4:26-29 Cap. 3 El desarrollo de la vida

136 Mateo 13:24-26 Cap. 4 Por qué existe el mal

137 Marcos 4:30-32 Cap. 5 
Pequeños comienzos, grandes resul-
tados

138 1 Cor. 3:9-11 Cap. 6 Cómo instruir y guardar a los hijos

139 Lucas 13:20, 21 Cap. 7 Un poder que transforma y eleva

140 Mateo 13:44 Cap. 8 El mayor tesoro

141 Mateo 13:45, 46 Cap. 9 La perla de gran precio

142 Mateo 13:47-50 Cap. 10 La red y la pesca

143 Mateo 13:51, 52 Cap. 11 Dónde hallar la verdad

144 Lucas 11:1-13 Cap. 12 Cómo aumentar la fe y la confi anza

145 Lucas 18:9-14 Cap. 13 Un signo de grandeza

146 Lucas 18:1-8 Cap. 14 La fuente del poder vencedor
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147 Lucas 15:1, 2 Cap. 15 La esperanza de la vida

148 Lucas 15:11-32 Cap. 16 La rehabilitación del hombre

149 Lucas 9:51-56 Cap. 17 Aliento en las dificultades

150 Lucas 14:15-24 Cap. 18 Una generosa invitación

151 Mateo 18:21-35 Cap. 19 Cómo se alcanza el perdón

152 Lucas 12:13-34 Cap. 20 El mayor peligro del hombre

153 Lucas 16:19-31	 Cap. 21 Cómo se decide nuestro destino

154 Mateo 21:28-32 Cap. 22 Hechos, no palabras

155 Mateo 21:33-46 Cap. 23 Un mensaje a la iglesia moderna

156 Mateo 22:1-14 Cap. 24 Ante el tribunal supremo

157 Mateo 25:14-30 Cap. 25 Cómo enriquecer la personalidad

158 Lucas 16:1-13 Cap. 26  Talentos que dan éxito

159 Lucas 10:25-37	 Cap. 27 La verdadera riqueza

160 Mateo 19:16-30 Cap. 28 Bases para la recompensa final

161 Mateo 25:1-13 Cap. 29 El premio inmerecido

Día
Texto  

bíblico
LA EDIFICACIÓN DEL CARÁCTER 

Y LA FORMACIÓN DE LA PERSONALIDAD

162 Mateo 6:5-8 
JT 1:110-

116 
Falsas nociones de santificación

163 Daniel 1:5-20 
Te133-

138
El ejemplo de Daniel

164 1 Cor. 9:25-27 
CSS 571-

573 
Modelos de piedad

165 Daniel 3 
PR 369-

376
El horno de fuego

166 Daniel 6 
PR 396-

403 
En el foso de los leones

167 Daniel 9:1-19 
PR 404-

414 
El retorno de los desterrados



90 1 er  Seminar io  de Enr iquecimiento Espir i tual Anotaciones

A n o t a c i o n e s

168 
Marcos 10:35-
45 

HAp 460-
468 

Transformado por la gracia

169 1 Juan 3:1-10 
HAp 445-

450 
Juan, el amado

170 Apocalipsis 1:9 
HAp 451-
459; 469-

476  
Un testigo fi el - Patmos

171 Mateo 7:15-23 FO 47-50   Fe y obras 

172 Efesios 6:10-18 
MJ 109-

115 
Fe viviente

Día
Texto 

bíblico
CONSEJOS SOBRE MAYORDOMÍA CRISTIANA

173
Proverbios 3:9, 
10 

Cap. 1 Colaboradores con Dios

174 Salmo 103 Cap. 2  Nuestro generoso benefactor

175 Gátalas 6:6-9 Cap. 5 Donde Cristo mora hay liberalidad

176 Malaquías 3:8-12 Cap. 12 Una prueba de lealtad

177 Mateo 19:27-29 Cap. 65 
 La recompensa como motivación en 
el servicio

178 Mateo 6:19-21 Cap. 66  El tesoro en el cielo

179 Lucas 6:38 Cap. 67
Bendiciones temporales para los ge-
nerosos

180 Mateo 25:34-40 Cap. 68 
Compartiendo los gozos de los redi-
midos
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